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se quitase al Presidente de la líepúhlica la facul­
tad de nombra r .Ministros: ¡admirable lóoica! Se 
q[uiere que en las repúblicas haya poderes elec­
tivos, amovibles y responsables^ y se quiere ade­
más imponer ü esos poderes los funcionarios 
que deban auxiliarlos en su gest ión. La cosa es 
peregr ina, y además de peregrina, peligi'osa; 
dará sus frutos, y ya está dánd.ílo>; el nuevo Mi­
nisterio du ra rá pocos meses, ¡¡oiquc en iasCáma-
ras const i tu idas como lo esi;ln las Cámaras fran­
cesas , n ingún Ministerio par lamentar io puede 
ser duradero . 

Sea de esto lo que fuere, lo que por de pron­
to interesa á España es que el Ministerio i'ran-
cés nuevamente formado es casi, casi, una con­
tinuación del anter ior , por lo menos en lo que 
á política internacional respecta. Mr. Kibot con­
t inúa en el Ministerio de Es tado , como decimos 

u>ia. \' 
: I 

\- <:lc 

y asonadas en Berlín, y desasosiegí» i. 
que todo anda por todas partes n iu . 
muy mala manera . 

í)e las relaciones que, p r imero muy ei<n,i-,i-
mente , por telégrafo, y después con nuls exten­
sión por correo, han publicado los periódicos 
diarios de Madrid, se aesprende que lo sucedi­
do en Ekniin es de escasa importancia c u n o he­
cho, pero de bas tante gravedad como -üu. inia . 
E! Emperado r esta pensando ahiMa, a ¡v> que 
parece y según él dice, en conducir á .̂u^ c¡erci-
tos a nuevas vietorias; pein el |)uebIo trabaja­
dor, que no ent iende la-̂  c<>sa- ''•.: '-J ¡'li-ei Í m t-
nera, pide trabajo v jiitle i)a::. 
le interesan más que gloi-ia-; ^.UUMA- e;a.v li-c. 
de sangre y h u m o de in ihora . . . ¡i ¡ ' 
h u m o , si se generaliza al cabo esta 1 
plosiva. 

e \ -

CRÓxNlCA nosotfii-. <'> de N'egoejiK extra-
ellii-- \̂ .uüi'--. el!i '̂ ' '1' ihe.-n v\>. • 
bol se ha iiiaiuie- ' - lupre \. 

'" lin ••'• re> |̂llvi(^ la (•i'i'̂ i^ rn>"¡•^'eriai en deneias i i ' C e i i . e • .-; ÍK- ai 

^emo dicen I ,a policía apaciguó al fin á ios ;•' 
\ Mr. Ki- pero las personas heridas, las t!. 

'as íeu- das. I.)s talleres des t ru idos , signiiican pertiidas 
, liioiliie- V tlaños irremediable-^ \ai- \ qtie pueden -er 

., , ¡KtUii .ilüieete, • • ha - tures irair. 
. I i ii 1. I i ie t i 1̂  i - lü i i i i- leí ! I! el 1 ¡' • ¡ l a i e i ; \ lUi'IVUll (\' a a i ! ¡ n a - a u e ,; 

,aa inU;íi;;eiieia v.ai- p re tu O! os ac . • 
ae íah v'iai rs i )ana, l .oeua! UD a I .¡LÍ I;.,<^Í, , :-,,; iuíeii i i iuuor a K»-̂  

han .HaiM K1I> de-Mil,Iciu"-i-i! Üeriiu, \ - e l i a \ei-emo-" si lUie^ti» >-' tliplemiíilico--. aortivechan alicivMKii!.)- a, mfi-caí'as en .Madrid; lo-; ouale:-
vei ihead.. el baile '̂- ' / ' J / Í . / , ' Í e/as eii nue^lri . aturra e! t iempo \ rene • i m a l q u e eau-aron aticionados ŝe han de->quiPído de la lu ; 
te . i i io i lc la (ipei.i • lu; U^MI, eomo suele y evitan el que podiia; a en U* suce-ivo q u e e l i n a l t iempo les Leuia ¡)ieparada ••, 
riDiulii .írselo, no >e [)or i.pie;—el Caí naval ha pa- También ,iqui habianios alua.t nnie!i.> inipedido divert irse por ealie-- \ p e e . 
' ado lu M.uli id con nineha de<.uiimaeión en la-; -is- porque un Ceiieral — que 110 e> M^. dieudo e;! triM)el al baile que ia Soei. d,-i .. , 
c.tile- \ e.aii i egoeijo e\t laordin.irio en la- • ,ne¡ie.- - e - iuvo e¡i Palacio; porque l>. I ' i .r\e- a'e /íe,', , llevo a , •an bri-
|>ai tieulaia-s, \ han eoiiien,-':ido e¡) (1 teaCowi d^e- iudili . • • • ^ ' : - - . - - . r .,, .ron,-.•! ee-Mio doü Hanle.- , a,., :- • ̂ -- • -ic los cou^a-,; v u l e s ) , en 
la / ; n / u e l a l.is rei')resentaeioiies de la r\,//ifjñ¡j l'rá.xedes r liom- la noche del huies ulliniu. 
iitLiiilil Míe parece que p;n,i una ' ein;ui;i bre--¡jolitico- aiaiae ,u¡)oi OÍ.IÜO-.. x i..-.,,. •,,M.-rv;i- •• i ,at nota sajieüte, dice un diavi • • 
uo )i,ir, , Kjo pocos los .icontecuie a.' e-o dores, tle segunda iil.t iiai'a .abau», e-Um va que 1;U'v de gran circulación, i.'eiiriciu:. 
prescuidiendo en la emnner. icion, de lu>se no les lleg.t la c.nnisa al cuerpo. \ ' . l oque qu ' ' ' -cntvi de pandcrc las cc 
que i)ueden ser considerados como de n lomen el miedo con deiria-i;ida a: . ¡«Sn. 1-1 ka- ^ ios p-.-a ello. Las c o c 
cuaniiai . \ .piu-n no -e de por s.ui-leclio dar.i Mmisleno aes no C, ' a a d a s e n a m i anas \ ¡ccorLiabau 
prueba- d.- - i n i o , !i- , . ,i.!,-.ii i.i; o lo m i s m o . : > nada ,: _ • -- m;do-; tica 

I .! - a . ' n e r q u e - a ' • al h i i \ a - - \ - v P ] , , . , y , 
U i i p o d s ^ !>;>,..,• o a r i . a a i a s l.i [ i o - ü - e • , , . . . . . ¡ i i e e--t:ul c U l p i e • ss'i o u e i a - - . . 

v-peeide-- de .iqiiei - ¡do medio .iqu! po! ;̂  -oh ei U'- ^vi;_ai--Ui. ^ - ;ienilo; 
*l la ,iiU i; :u.i i l u d i ó .l^. ¡ a . i . -. ^ i u e i u i p u e - • ^A ,{- a a i a - i e - • i • • . is |->ara i^U-

de luncioii.ii' in a C aa ÍH a i;i . lalimia. '̂ * * n;!S' piu--!rv 1 a ,. apteron "las 
'-•'"Uo ' i e-o luí ' aa-- inicíente leu ;i que t ' omo Uo !i • • ' iier en España el lií.: 
'•' ' "•̂  ( ^ i,/'/,, , I, ,,,! (iiiicidtaLl, aun j)re- piávilet;'it) v>\ce, oi-su!a.leiie'-. \ de la tio ; . ,,. ,.i,., ....„;.... 
tendían :deuiio-. le])! eseiiiante-- del |ni(.-blo t)ue miseria, ! csulCi ahor;i que ha\ liambia-i,-n \dena '-•OÍS¡I a,-s—< 
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((¿Con pérdidas por ambas partes?)) 
Me parece que esas palaiDras han menester 

explicaciones. ¿De qué pérdidas se trata? ¿Qué 
pudieron perder las autoridades y las heroínas 
del asalto? 

Mientras esas explicaciones llegan, que puede 
suceder que no lleguen, bueno será contar que 
la Compañía infantil ha comenzado en el teatro 
de la Zarzuela sus representaciones, acerca de 
cuyo mérito no he de hablar, porque no pertene­
cen á mi jurisdicción ¡á Dios gracias! esos asun­
tos teatrales, y que esas funciones han impresio­
nado con exceso la sensibilidad de algunos com­
pañeros en la prensa, á quienes parece que las 
autoridades y el Gobierno y las damas benéficas 
deberían intervenir en este asunto de las funcio­
nes infantiles... 

No es, ciertamente, para tratada á la ligera 
una cuestión de relativa gravedad, como lo es 
esta del trabajo de los niños en el teatro; pero, 
á reserva de emitir, con más espacio y más 
tiempo, mi opinión acerca de esas lamentacio­
nes, no puedo menos de manifestar ahora con 
serenidad y franqueza que me parecen exage­
radas. 

Ya sé yo que los niños artistas no son tan 
afortunados como pueden ser los hijos de poten­
tados y de familias opulentas; pero dado que no 
todos pueden vivir en palacios y disfrutar de 
todas las comodidades de que los privilegiados 
disfrutan, paréceme la suerte de los diminutos 
actores menos lastimosa que la de otros muchos 
niños, acerca de los cuales nada ha ocurrido de­
cir á los que ahora se escandalizan. 

Pero más que los bailes de máscaras y más 
que la compañía infantil, y aun más que la baja, 
cada vez mayor de nuestros fondos, ha preocu­
pado en estos últimos días el atentado contra 
la Embajada de España en París, y todavía más, 
á mi juicio con razón, la condena á reclusión 
perpetua dictada por el Consejo de guerra con­
tra el cadete D. Julián Rodríguez. 

El hecho es seguramente conocido ya por 
todos los lectores de ESPAÑA Y AMÉRICA; no ten­
go, pues, para qué relatarlo; pero mis deberes 
de cronista me obligaban ineludiblemente á re­
gistrarlo aquí, y mis sentimientos me impulsan 
á unir mis súplicas á las de cuantos han solicita­
do el indulto de tan terrible como desproporcio­
nada pena. 

A. SÁNCHEZ PÉREZ. 

DON ÁNGEL DE SAAVEDRA 
D U Q U E D E R I V A S 

(Continuación.) 

llfsjiN Francia, más aún que en España, triunfó 
•^' esta literatura de los emigrados en el naci­

miento de lo que se llamó romanticismo. Y 
como concurrieran varios elementos á la 

formación de la doctrina, resultaron románticos 
de varios aspectos, según fué el elemento que en 
cada cual prevalecía. 

La revulución francesa del siglo pasado pro­
dujo más males que bienes y terminó con un des­
potismo militar sin propósito suficiente á coho­
nestar tanta guerra, tanta batalla y tanto estra­
go lastimoso. De los grandes conquistadores an­
tiguos se advierte clara la misión providencial 
que tuvieron. Ciro puso con su imperio un valla­
dar para siglos á los turaníes, escitas, ó como 
quieran llamarse los pueblos nómadas y bárba­
ros del Norte de Europa y de Asia, y así pudo 
desenvolverse la antigua civilización del Irán, de 
Grecia y de Roma. Alejandro fundió, en cierto 
modo, el espíritu de Europa con el de Asia; domó 
el Bucéfalo, la civilización ariana y semítica, re-

Eresentadas por el toro y el caballo, y preparó 
umanamente el advenimiento del cristianismo. 

César unificó y romanizó el imperio. Carlomagno 
salvó los elementos que de la antigua cultura po­
dían salvarse y volvió á crear la unidad civiliza­
dora europea. Carlos V luchó por salvar esta 
unidad, que amenazaba disolver el protestantis­
mo. En todos estos personajes, más ó menos á 
sabiendas de ellos, se reconoce una gran misión 

Erovidencial, que explica y casi justifica sus am-
iciones, sus luchas y sus despotismos. Sólo en 

Napoleón no se ve propósito alguno que le discul-

f»e. Las ideas francesas se propagaban mejor con 
as artes de la paz que con las de la guerra. La 

dictadura intelectual de Francia menguó, en vez 
de crecer, con las guerras napoleónicas. Nadie 
acierta á descubrir en estas guerras propósito 
más transcendental que el de convertir el con­
quistador en reyes á sus hermanos y á sus 
amigos. 

Contra todo esto protestaban, y no sin razón, 
los emigf ados. Y protestando además contra la 
revolución, la continuaban y trataban de com­
pletarla hasta cuando querían la reacción. Suble­

vados contra el espíritu del siglo xviii, tomaban 
por norte y por guía al más antipático, falso, vi­
cioso y pervertido representante de ese espíritu: 
á Juan Jacobo Rousseau. Los cuatro corifeos de 
la literatura de los emigrados franceses fueron el 
Vizconde de Chateaubriand, Benjamín Constant, 
Esteban de Sénancour y la Baronesa de Stáel, 
todos inspirados por el filósofo ginebrino. De 
aquí el sentimentalismo mal sano, la pasión mons­
truosa, y cierto odio real ó afectado á la civiliza­
ción y a la sociedad, que rayaba á veces en mi­
santropía ó aborrecimiento y desprecio del hu­
mano linaje. 

Ideas y sentimientos tan extraviados, no es 
extraño que engendrasen héroes como Ober-
mann, Aclolfo y Rene, los cuales no podían sufrir 
á nadie, ni ellos mismos podían sufrirse; no 
creían en nada, y fundaban la religión en el pesi­
mismo y en el escepticismo; y aborrecían la vida 
y temían la muerte; y querían matarse y no se 
mataban, por impedírselo la necia manía de 
vivir. 

Esta enfermedad misantrópica, que aparece 
en las obras de los emigrados franceses, y que se 
extiende y perpetúa como epidemia en Musset, 
Byrón, Espronceda y Leopardi, hasta que la con­
vierte en sistema filosófico Schopenhauer, pasa> 
del varón á la hembra, gracias á la Eleonora de 
Benjamín Constant. Ésta fué el prototipo, la ma­
dre fecunda de todas las heroínas desengañadas 
y experimentadas: de la mujer de treinta años de 
Balzac, de la Lucrecia Florianí y de tantas otras 
criaturas de Jorge Sand, de la hembra en lucha 
abierta con la sociedad, y anhelante de completar 
la Revolución francesa, que proclamó los dere­
chos del hombre y no dejó para la mujer sino de­
beres fastidiosos y pesados. 

Este afán ó tendencia de completar la revolu­
ción, creó además otras doctrinas que inñuyeron 
en la literatura y entraron como elemento del ro­
manticismo. La revolución había desorganizado 
la antigua sociedad; pero nada había organizado 
en cambio: había destruido privilegios de clero y 
nobleza para crear otros en pro de la burguesía, 
y nada había hecho por el cuarto estado. Era , 
pues, menester completar la revolución en punto 
tan importante. Nació de aquí el socialismo fran­
cés, y su principal profeta fué Saint Simón, cuyo 
espíritu pasó á la literatura por Lammenáis y 
tantos otros. 

La reacción anti-revolucíonaria inñuyó, por 
último, produciendo otros grupos literarios que 
en distinta dirección se movían. 

El catolicismo se puso de moda: la religión fué 
defendida y ensalzada de forma bastante perju­
dicial á veces. Ya se fundaba la alabanza y la apo­
logía en el sensualismo más grosero, en la supo­
sición de que nada transcendente puede percibir 
por sí la razón humana si no entra por los senti­
dos corporales. Ya era la religión freno de las 
muchedumbres, incapaces de moral sin ella. Ya 
consuelo, más ó menos fantástica, de nuestra me­
lancolía y de nuestro descreimiento y desilusión 
de cuanto existe. 

De aquí el amor á las catedrales góticas, á 
los castillos feudales y á las escenas de la edad 
medía; de aquí el odio á Voltaire, el odio mayor 
á la mitología clásica y la invención ó resurrec­
ción de otras mitologías bárbaras que contrapo­
nerla, ó bien el convertir el dogma cristiano y 
toda la corte celestial en máquina más bonita y 
eficaz que el Olimpo para los poemas épicos y lí­
ricos. Así Klopstock repobló el Walhala, Mac-
pherson inventó á Osían y Chateaubriand com­
puso El genio del cristianismo. 

De todo este hervidero y tropel de cosas, cuya 
amalgama ó combinación formaban el romanti­
cismo, y que, más tarde ó más temprano, vinie­
ron también á España, es justo confesar que el 
Duque de Rivas tomó, durante la emigración, lo 
menos dañado y lo más puro y limpio. Por esto 
fué, en mi sentir, la más hermosa y noble figura 
de la renovación literaria española. 

Yo entiendo, además, que durante la revolu­
ción en España, del año de 1808 á 1814, y aun 
de 1820 á 1823, á pesar de todos los extravíos y 
desórdenes en la acción, hubo cierto fondo sólido 
de recto y castizo españolismo, que en el pensa­
miento persistió entre los emigrados, lo cual les 
sirvió de lastre para no perderse en el mar de 
las nuevas ideas, y para que algunos, curados de 
exageraciones, volviesen á España con más jui­
cio del que llevaban al emigrar, aceptando á be­
neficio de inventario las flamantes doctrinas, y 
desechando no pocos delirios y extravagancias 
que las maleaban. 

El Duque de Rivas, cuyas obras poco ó nada 
se parecen á las de Walter Scott, se parece él 
mismo no poco al bardo y novelista de Escocia en 
ser, como decía Carlyle, aunque traducido al es­
pañol mueva á risa la frase, un hombre muy sano: 
the healthiest of men: el más sano de los hom­
bres. Tenía asimismo el Duque, antes de emigrar 
de España, la inteligencia y el amor de nuestras 
cosas de la edad media y de los siglos xvi y xvii, 
que ya le hacían romántico prematuro sin nom­
brarse tal y sin saberlo él. Antes de salir de Es­
paña, ya el Duque había compuesto romances; 
ya sabía mejor los antiguos romances españoles 
que las odas de Píndaro y dé Horacio; y ya había 
escrito un poema del más romántico de los asun­
tos: del Paso honroso. Mr. Frere no tuvo, pues, 

mucho que trabajar en Malta para convertir al 
Duque de Rivas, que estaba ya convertido. 

(Continuará.) 
JUAN VALERA. 

POETAS ARGENTINOS 

Densa nube de incienso que borra 
Del aliar las imágenes santas. 
En volutas fugaces asciende. 
Se esparce en los aires y se hunde en la nada. 
¿Dónde vas, blanca nube de incienso? 
cQué regiones del cielo traspasas 
Conduciendo en tu ser vaporoso 
Temblor de suspiros, fervor de plegarias? 

Casto velo de novia que rueda 
En raudales copiosos de gasa, 
Sobre curvas de carne marmórea,— 
¡Capaz del martirio, capaz de la falta!— 
Blanca gruta de tules, ¿qué enigma 
De ventura ó desdichas encarna 
Esa estatua de marmol viviente 
Que tiembla, que gime, que sueña, que abrasa> 

Tierno beso de niña engendrado 
Sobre dedos de puntas rosadas, 
Que te lanzas al aire—¡paloma 
Que busca en la selva su nido de ramas! 
¿Dónde vas, dónde vas, peregrino 
De no sé qué amorosa cruzada? 
¿Qué pretendes, pasión sin objeto, 
Flechazo sin rumbo, caricia con alas? 
^ Sacudida nerviosa que anuncia 

Con profético acierto que espanta,— 
Del dolor pitonisa invisible,— 
Peligro que viene, traición que amenaza. 
Conmoción instantánea que avisas 
Del espacio á través, la desgracia: 
¿Qué potencia inicial te produce, 
Qué mano sin brazo, qué voz sin palabra? 

Torva idea que surge de pronto 
Del cerebro en las frágiles mallas, 
Y lo colma, y lo absorbe, y lo atrofia 
Cual huésped perverso que incendia la casa. 
Centinela perenne, ¿qué quieres? 
La razón de tu ser, ¿de quién sacas? 
¡Si tú misma cegaste la fuente 
Que torvas ideas ó límpidas, mana! 

¡Inocente recuerdo de niño 
Que tenaz en la mente se clava. 
Resistiendo las iras del tiempo 
Cuando otras memorias tan trágicas pasan! 
Remembranza pueril, ¿cómo vives 
Entre aquellas que alegran ó espantan? 
Pincelazo de luz del pasado, 
¿Qué mano divina te impuso en las almas? 

Atavismos de raza que llegas 
En las horas de honor de la raza, 
A poner la vergüenza en las frentes... 
¡Hedor del establo que invade la sala! 
¿Por qué surges, crueldad del pasado, 
Cuando todo es estética y gracia? 
¡Viejo rostro de mono riendo 
Detrás de la noble cabeza de Palas! 

Vocación repentina que tuerce 
De una vida completa la marcha; 
Que retoca las almas, á guisa 
De autor indeciso que borra sus dramas. 
¡Florescencia invernal de la mente! 
¡Ansiedades seniles de fama! 
¿Quién os puso en mi pecho, lo mismo 
Que en páramo yerto semilla de plantas? 

¡Intuición del progreso que yace 
Cual simiente de fuego en las almasl 
Atracción imperiosa, querube 
Que muestra en la sombra laureles de plata! 
Acicate de acero que azuza 
La carrera de luz de la fauna, 
Y coloca los seres de modo 
Que el sol de la vida les tina las caras! 

¡Comezón de vivir, de ser siempre. 
De escalar de una vez la montaña! 
¿Quién os puso en la sangre? ¡Qué objeto 
Tendrán.los deseos, tendrá la esperanza? 
Cuando vivan la vida sin muerte 
Perfectas, y eternas, y libres las razas, 
¿Volverán, otra vez, á la sombra 
Como antes malditas, como otras esclavas? 

ALMAFUERTE. 

CENTENARIO DE COLÓN 

Sumario: Congreso hispano americano de profesores.—Entu­
siasta resolución de los estudiantes madrileños.—El Ayun­
tamiento de Valladolid.—Una mala noticia.—Congreso geo­
gráfico hispano-portugués-americano.— Los representantes 
de las Repüblicas americanas en el Ministerio de Hacienda. 
—Los Estados Unidos.—Nota final. 

IE ha constituido definitivamente, con la re­
presentación de todos los establecimientos 
docentes de Madrid, y cuantas corporacio­
nes con ellos se relacionan, la comisión del 

Congreso hispano americano de profesores. 
La comisión se ha subdividido en tres seccio­

nes: la primera, de propaganda; la segunda, en-
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cargada de la redacción de los temas que han de 
discutirse, y la tercera, á cuyo cargo corres­
ponde las cuestiones económicas. 

La Junta directiva viene,recibiendo numero­
sas adhesiones de varios centros públicos y pri­
vados de enseñanza, y de multitud de periódicos 
prof-ísionales. 

Todo promete un éxito feliz que ha de redun­
dar en beneñcio de la cultura de los países his­
pano americanos y en sus relaciones profesiona­
les, como lo prueban los siguientes puntos que 
han de dilucidarse en dicho Congreso: 

1.° Organización que debe darse á la ense­
ñanza superior para el logro simultáneo de los 
tres fines que ha de proponerse, ó sean: la inves­
tigación científica, la educación profesional y la 
cultura social. 
, 2.° Concepto y límites de la enseñanza secun­
daria. 

3." Organización económica de la primera en­
señanza y medios adecuados para fomentar la 
cultura de los maestros después de instalados en 
las escuelas. 

i-" Exámenes, oposiciones y concursos, ó sis­
tema preferible para la elección de profesorado 
"r para el otorgamiento de los títulos profesiona-
es y académicos. 

^•". Organización más conveniente para las 
asociaciones de educación popular, y enseñanzas 
3- que con preferencia deben dedicarse. 

o" Validez internacional ó rehabilitación de 
Jos grados académicos y títulos profesionales. 

También los estudiantes de Madrid se propo­
nen conmemorar el cuarto centenario del descu-
onmiento de América. 

•'^'.^lecto han acordado reunirse en fraternal 
y modesto banquete, con objeto de discutir y vo-
ht., % programa de los festejos escolares que 
nan ae celebrarse durante las próximas fiestas, 
mr. í!^^ j°® '̂̂  verdadero y patriótico entusias-
"¡o, nan decidido rendir un tributo de admira­
ción, en la medida de sus fuerzas v peculios, al 
uenio que tan gloriosa página ha añadido con un 
hL 00 i^í^"*^" ^ 1^ grandiosa historia del pue-Dio español. 

* 
* * 

iinn^H'^^""'.?'"^^"^° «ís Valladolid ha votado en 
dnrn= H "^"''"^''^^ sesiones que se destinen 4.000 
eíi ," . ^ ^^'^ ^'"cas municipales con objeto de 
ImL'^^''^ estatua á Cristóbal Colón, y otros 
de vpíf í^ °^ íestejos que en dicha ciudad han 

;^^rihcarse en honor del gran navegante, 
cíal t'í '^íf" contribuirán la Diputación provin-
d n í ¿ '-^^us'i'o .universitario y el Cabildo cate-
él tenn,"^?"?!!» histórica población, donde murió 
ci genoves insigne. 

* 
* * 

PreTidimfent̂ o"^ '^^ ^^^ entusiasmo y generoso des-

chh°l^^^°^-^^ orientalistas, que desde hace mu-
conp,-ii i?,̂  ^'^^e" divididos en dos bandos irre-
nota t r i s t e ' ^^ ^^'^ encargado- de darnos una 

oficVn>f̂ ^ ""estros lectores el siguiente suelto 
p?^"" ^ 'doloroso: 

ganiz.fn;/Í''fPr?'^^''^e"^^ '̂̂  l'i -f"nt'^ central or-
provPPf^K^ '̂ ^ Congreso de orientalistas que se 
n a d L ^ ^ celebrar en Sevilla, Córdoba y Gra-
culadoTi'"°?' ' ;° ^^1 centenario'de Colón, L cir-
den r?.^i ^ individuos de la misma una Real or-
que n̂ n h . 1 ^"^^ 5^ Gobierno español, en vista de 
tiemnn « ^ .^'•^^'^ ^^^^^ '^esar la escisión que ha 
dar ĥ n J f / r ^ entre los orientalistas, renuncia á 
so v°^P"'*^'''^'í e" España al susodicho Congre-
adont^rt.T'l^'^^^'í' '^^ declara que por acuerdo 
J u n K t n " la sesión de 31 de Enero pasado, la 
tunciones »" ^^^^^^ '̂̂  ^ ^ió por terminadas ¿us 

* 
«i * 

sráfi^rn\;'í^^^^^ ^^ programa del Congreso geo-
efectuarsl?f ' '" i '"" ' 'S;!íés amer icano ,Ve ht de 
ciectuarse el próximo Octubre 
nera?'J^nV."f determinaciones son de interés ge-
daremos á Icf países á que se refiere, le trasla-
«tremos á estas columnas. 

L)ice así: 

daDor 'p f¿ ' ' "^ ' " ' "^ ' -~^° ' " i "8o 16: Memoria lei-
biLnl^'í '"^^'*'"'" general del Congreso. 
¿Jiscurso inaugural. 

los noí,';', primera . -Lunes 17: Los españoles y 
étnicas v^="^^^^ 5 " América . -Sus condiciones 
actiafv^nnr,' ' aP^'i^des colonizadoras.-Estado 
Influenc^-r^T""^ *?? ̂ "̂ '̂  idiomas en Amér i ca . -
los nueh f.« . ' cristianismo en la civilización de 
tugués^ ^ americanos de origen español y por-

racfoni'l".f.^='?"f^•~^^"^s 18: Modernas explo-
Méiko t y ^ftudios geológicos y geográficos^en 
Estado IrfL\^ América central y meridional— 
de América ^ P"^^-"»'" de las razas indígenas 
teŝ ^̂ f'*̂ *̂  tercera—Miércoles 19: Los inmisran-
r l c a n " ? ^ ? ' " ' ^ ^̂  '̂"••̂ «'i ^ astados h is¿a™fme. 
AméricaT "^^"^"^ aíncanos y los chinos en' 

Sesión cuarta.—Jueves 20: Comercio de Espa­
ña y Portugal con los Estados americanos de 
lengua española y portuguesa y relaciones co­
merciales entre estos últimos; Tratados comer­
ciales, ligas aduaneras, subvenciones, etc.; lí­
neas de navegación internacionales.— Canales 
de Panamá, Nicarag'ua y otros. — Ferrocarril 
para buques en el istmo de Tehuantepec—Puer­
tos francos. 

Sesión quinta.—Viernes 21: Colonización y re­
laciones internacionales.—Reformas administra­
tivas en las provincias españolas de América, en 
las Filipinas y en la Micronesia española.—Inte­
reses coloniales y comerciales que España, Por­
tugal y los Estados americanos de origen espa­
ñol y portugués tienen ó pueden tener en Asia, 
África y Oceanía.— El arbitraje para resolver 
conflictos entre los Estados americanos de ori­
gen español y portugués.—Las uniones profesio­
nal, literaria, telegráfico-postal y monetaria. 

Sesión sexta.—Sábado 22: Formas prácticas 
de aproximación entre España, Portugal y las 
naciones americanas de origen español }'portu­
gués, sin que ninguna de ellas menoscabe en la 
más pequeña parte sus derechos como Estado so­
berano, y conveniencia de reunir otro Congreso 
en el qué tengan representantes todos los pue­
blos de raza latina y sus afines, con objeto de 
preparar convenios internacionales y mantener, 
mediante el equilibrio político y económico, la 
paz general. 

Sesión de clausura.—Domingo 22: Presenta­
ción y aprobación de las conclusiones del último 
tema. 

Discurso de clausura. 
Durante el mes de Enero se han recibido de 

América importantes adhesiones al Congreso. El 
Consejo superior de Instrucción pública y la Uni­
versidad central de Honduras han nombrado re­
presentantes al rector de ésta, doctor D. Anto­
nio Abad Ramírez, y á D. José Maluquer y Sal­
vador. El Secretario de Fomento de Méjico ha 
anunciado que enviará publicaciones y cartas 
geográficas. D. Eleuterio Macedo, Prefecto del 
departamento de Huanco (Perú), ha ofrecido su 
concurso como hijo de un país que no podrá nun­
ca romper los vínculos que le unen á la noble Es­
paña. 

La Revista General de Derecho, de la Habana, 
ha nombrado representante á D. Rafael María de 
Labra; la Dirección general del Instituto Geo­
gráfico y Estadístico, á D. Adolfo de Motta; el 
Consejo provincial de Agricultura, Industria y 
Comercio de Madrid, á D. Ignacio de Arce Ma-
zón. Se ha adheHdo, y oportunamente nombrará 

Sot ' 
viana. 
representantes, la Sociedad económica sego-

Se han inscrito como socios D. Rafael María 
de Labra, D. Gonzalo Pellejero, D. Antonio Au­
gusto Lobo de Miranda, D. Vicente Mestre y 
Amábile, D.' 'Patrocinio de Biedma, D. José de 
Castro y D. Juan Serrano Gómez. 

No hace muchos días se reunieron en el Minis­
terio de Hacienda los representantes de las Re­
públicas americanas, con objeto de adelantar los 
trabajos para la Exposición hispano americana 
que se ha de inaugurar en Madrid este verano 
próximo. 

Asistieron los representantes de Méjico, Cos­
ta-Rica, Santo Domingo, Uruguay, Argentina, 
Colombia, Haití, Guatemala, San Salvador, Ve­
nezuela y Estados Unidos, no habiendo asistido 
el representante del Perú por hallarse enfermó. 

Entre otros acuerdos que se tomaron, está el 
de que los objetos y productos expuestos no se 
presenten por clases ó materias, sino por agru­
paciones geográficas; es decir, haciendo instala­
ciones separadas é independientes cada Estado 
americano. 

Al efecto se convino en que cada uno de los 
referidos países haga un catálogo razonado y ex­
plicativo de los objetos y materias que exponga. 

Todos los dignos representantes de los Esta­
dos americanos se muestran muy solícitos y de­
seosos de coadyuvar al mejor y mas brillante re­
sultado de la Exposición. 

Otra nota importante de la reunión, ya á últi­
ma hora de ella, y cuando se hallaban en pie los 
conferenciantes, fué la expuesta por el señor Na­
varro Reverter, el cual, prescindiendo en aquel 
momento de su carácter oficial, y hablando sólo 
como amigo de los allí congregados, emitió la 
idea de que acaso se podría, aprovechando las 
buenas disposiciones mutuas de todas las poten­
cias allí representadas, dejar algo útil para todos, 
que quedara como recuerdo de estas amistosas 
conferencias, y que este algo podría ser tratados 
o convenios comerciales entre España y las re­
públicas americanas. 

Todos los presentes acogieron con simpatía la 
idea expuesta por el señor subsecretario de Ha­
cienda, especialmente los representantes de Mé­
jico y Costa-Rica, y es de creer que no se tarde 
en empezar á trabajar en este sentido. 

La comisión que en los Estados Unidos se ocu­
pa en organizar la Exposición Colombina ha co­

menzado ya sus tareas á fin de reunir todos los 
datos necesarios relativos al descubrimiento de 
América y á los acontecimientos de estos cuatro 
últimos siglos que se refieren á la historia del 
Nuevo Continente, 

En tal concepto, se han repartido los trabajos 
en la forma siguiente, encomendándolos á otros 
tantos comités técnicos: 

1." Arqueología prehistórica americana. 
2." Historia de la conquista. 
3." Etnología. 
4." Cartografía. 
5." Literatura y artes". 

Según leemos en un periódico, el Presidente 
del Consejo de Ministros, Sr, Cánovas del Cas­
tillo, está cada día más entusiasmado con las 
fiestas que en España se han de celebrar en con­
memoración de Cristóbal Colón y del descubri­
miento de América. 

No nos sorprende la noticia. 
Porque el Sr. Cánovas del Castillo es un gran 

estadista. 
Un historiador eminente. 
Y un gran admirador de las glorias de la ma­

dre patria. 
A costa de la cual viven muchos políticos... 
Del género de los parásitos. 

MALATESTA. 

DE BARTRINA 

¿Qué escándalo ha precedido 
á la invención del vestido? 
¡Y qué delitos tan graves 
á la invención de las llaves! 

II 

Huele una rosa una mujer hermosa 
y aspira los perfumes de la rosa; 
la huele una infeliz 
y se clava una espina en la nariz. 

III 
Si yo quisiera matar 

á mi mayor enemigo, 
me habría de suicidar. 

(De la quinta edicián del libro Algo.) 

>K 

DON FRANCISCO ROMERO ROBLEDO 

ItUiEN no conozca á Romero Robledo, segura­
mente que no conocerá tampoco pizca de 

}^ij¡ nuestra política contemporánea. 
Su nombre es familiar entre las gentes más 

distanciadas del ilustre político, por sus costum­
bres, por sus hábitos, por su posición social. 

Se le mienta frecuentemente entre la gente del 
bronce, y hasta entre las mujeres de rompe y rasga 
de los barrios bajos de A\adrid suele oirse el nom­
bre de Romero, ora en comparación graciosísima, 
ya en elogio simbólico, que va á dar en mitad del 
pecho del resuelto, garboso y preferido amante. 

El personal femenino que toma por asalto las 
tribunas del (>ongreso en las grandes solemnidades 
parlamentarias, se perece por el orador, de quien 
siempre espera algo extraordinariamente notable, 
porque jamás sale defraudada esperanza alguna. 

Y esto le es tan propio, es tan ingénito en el se­
ñor Romero Robledo, que ya dejólo entrever á 
aquellos sus primeros colegas de diputación.-

Véase cómo lo relata un distinguido escritor, 
del cual es hoy compañero en los Consejos de la 
Corona. 

«Cuando iba muy avanzada—dice—la vida de 
aquellas C^ortes de la unión liberal que duraron 
cinco años, caso único en nuestra historia parla­
mentaria, presentóse en el Congreso con un acta 
de Diputado un joven que tenia más trazas de 
dandy que de legislador.' De regular estatura, de 
cuerpo delgado y flexible, vestido con elegancia, y 
poseyendo además en toda su plenitud el garbo, la 
ligereza y la gracia andaluza, cualquiera le hubiera 
aconsejado de primera intención que se dedicara á 
la vida galante, enamorada y fastuosa de los salo­
nes, en donde cien conquistas más ó menos fáciles 
le esperaban, en vez de consagrarse á las tareas 
graves y circunspectas de los padres de la patria, 
para las que se i'equieren otra formalidad, más 
años y hasta distinto tipa, si han de ejercerse con 
honra propia y provecho del país. 

>No tenia entonces la edad indispensable para 
ser Diputado, y sin embargo aspiraba á. que se 
aprobase su acta y á ser admitido en el Congreso, 
bello ideal de toda su existencia, piedra angular de 
su inmensa, colosal fortuna. Fueron tales i&&z^ 
lamerías que empleó, hizose por su actividad. 
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por su audacia y por su per­
sistente empeño tan simpáti­
co, que todos los obstáculos 
cedieron, facilitándole por me­
dio de laxas interpretaciones 
y de hábiles subterfugios el 
logro de su ardiente propó­
sito. Alguien midió en aquella 
ocasión el fondo ambicioso 
que se encubría bajo aparien­
cias frivolas, y calculó la ener­
gía, la perseverancia, la ver­
dadera tenacidad de que echa­
ría mano el neófito cuando 
quisiera salirse con la suya. 

Investido ya con el carácter 
de Diputado, dentro de aquel 
recinto donde la política tiene 
su asiento; pudiendo codearse 
con los hombres públicos más 
notables, intervenir en sus de­
liberaciones, sorprender sus 
secretos y enterarse de sus 
llaquezas, pronto demostró el 
Sr. Romero Robledo que esta­
ba resuello á no quedarse 
a t rás , antes bien, quería pe­
lear á todas horas y en todos 
terrenos para crearse una sig­
nificación y una personalidad 
de que por el momento care­
cía en absoluto. No venía pre ­
cedido de reputación científica 
ni literaria; pero eso no le pa­
reció obstáculo serio, y empe­
zó á señalarse pof su activi­
dad febril, por su actitud es­
tratégica, por su inclinación 
al cabildeo, y, sobre todo, por 
su habilidad para las escara­
muzas, para las emboscadas, 
para las sorpresas y asaltos 
contra los enemigos descuida­
dos é indolentes- El salón de 
conferencias, los pasillos y las 
secciones fueron el teatro de 
sus primeras hazañas, donde 
hizo proezas y heroicidades 
que le atrajeron la fama de 
político astuto, diestro, insi­
nuante, atrevido é incansa­
ble.» 

Pero aquí está pidiendo á 
voces la palabra Conrado Sol-
sona. retratista, más bien que 
biógrafo, del Sr. Romero Ro­
bledo: 

I'Vniir,. DE F. PABLO, METOIANOS 

F:XCMO. S R . D . F R A N C I S C O R O M E R O ROBLEDO 

Ministro de Ultramar 

«La fe ciega en el éxito y ca­
liente la esperanza, el corazón 
henchido de pasiones, la fantasía 
acalorada, la actividad despierta, 
la iniciativa en agitaciones per­
manentes, por atmósfera el entu­
siasmo y por ambiente la con­
fianza; toda la voluntad viva y 
exaltado todo lo que en el orga­
nismo es nervioso y vibrátil, la 
memoria llamando á los recuer­
dos, el cerebro en rapidísima co­
municación con la laringe, más 
dispuesto el pensamiento que la 
palabra, y la palabra para ser 
más rápida emitida sin aliños y 
lanzada sin composturas; la ac­
ción desembarazadísima, el cuer­
po ágil, la columna tan flexible 
como la de Roberto Peel, que 
volvía la cabeza sin volver el 
cuerpo, y la mirada inquisitiva y 
escudriñadora; toda la fisonomía 
reflejando el estado de la con­
ciencia y los afanes del alma; y 
un hombre que mirado por fue­
ra se ve por dentro, y un orador 
que se levanta sin darse cuenta 
de lo que hace, y habla enterán­
dose por sus mismas palabras de 
lo que dice, y un polemista r e ­
suelto á convencer y á no darse 
jamás por convencido, y un im­
provisador extraordinario de to ­
do, sobre todo y contra todo, y 
una elocuencia espontánea como 
ninguna, sin arte y sin retórica, 
sinQuintiliano y sin Demóstenes, 
y ur.a. dicción desigual, á veces 
desarreglada y á veces admirable 
por clara y precisa, pero siempre 
de apóstol, de poseído, de ilumi­
nado por los únicos resplandores 
de su convencimiento y de su ra­
zón.» 

Como el Sr. Romero Robledo 
es ante todo y sobre todo políti­
co, bajo este concepto hay que 
juzgarle para conocerle mejor. 

Bien lo conoce Solsona, que 
pone en su notable semblanza, 
verdadero coppo lobero del dis­
tinguido periodista, los más vi­
vos colores de su envidiable pa­
leta. 

Porque Solsona ha dicho: no le 
preguntéis por qué perdió la fe 

y'Utt:gas lo pinto 

UN D Í A D E Jl'ERGA 

FoTon. J, I.Ai;iiENT Y C.^ 
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en su partido, que os contestaría diciendo lo mismo 
que Stuart Mili á los que le preguntaban por qué 
después de conocer el mundo perdió la fe: 

— Porque yo lo hubiera hecho mucho mejor. 
Hoy es Ministro de L'ltramar el Sr. Romero Ro­

bledo de un Gabinete que preside el Sr. Cánovas 
del Castillo. 

Y el Sr. Romero Robledo, que desde que se se­
paró del jefe ilustre del partido conservador no ha 
tenido tiempo para defenderse de los ataques de la 
prensa, ahora no tendría tiempo de qué disponer 
si se propusiese leer todo lo que en su elogio ha 
escrito la prensa desde que ha vuelto á ser Minis­
tro con el Sr. Cánovas. 

Observación que sometemos al estudio de las 
Rentes pensadoras y de los que extendieron la par­
tida de defunción del Sr. Romero Robledo en 1885. 

EVARISTO RÁPELA. 

LECTURAS GEOGRÁFIGAS 

m 

Dos palabras al lector. — De viaje. — Descripcián de un país 
poco conocido. — Nuqstros parientes etnoi;ráficos. — Ayun­
tamientos africanos. — Á vista de pajaro.—Peligfros. 

f E supono-o, lector ;imio-o, poco encariñado 
-j con la Geo.orafía, hacia la que te habrán 

inspirado verdadero horror los malos maes-
•t-". tros que, con peores libros, te atormen­

taron en la infancia, empleando para enseñártela 
métodos antidiluvianos, sólo propios para hacerla 
aborrecible. Pero si á pesar del título de esta 
sección, por aburrimiento ó por otra causa has 
ido maquinalmente le3'endo, y has llegado hasta 
aquí, continúa, que juro que no te aburrirás, an­
tes bien tensio por seguro que desde hoy cobrarás 
alguna afición á estas lecturas, honrándote con 
ella, porque la compartirás con todas las perso­
nas cultas del rhundo civilizado. 
. Los asuntos g-eográlicos despiertan universal 
interés, el cual no'sientes por la razón apunta­
da y por al "unas otras que calló; pero de se­
guro no se esconde á tu clara inteligencia que 
al desentenderte de lo que á todos afana y pre­
ocupa no haces papel airoso, pucs podría"supo­
nerse que eres un elemento extraño á la civiliza­
ción moderna, y va sabes que ésta, como todo 
organismo, tiende á eliminar lo iniitil y á des­
truirlo 1 ara transformarlo y utilizarlo bajo nue­
va forma. 

Y basta, con lo dicho, de introducción. Sacude 
la pereza y ven conmigo, que voy á enseñarte 
una tierra para ti desconocida, pero de la que 
nace meses se habla mucho en los periódicos y 
en las cancillerías, aunque aiin se hablará más 
dentro de poco. 

Conviene, por tanto, que la conozcas. 

El terreno es pintoresco. Cierra el horizonte 
un circulo de montañas 200 ó 400 metros más ele­
vadas que el vallecillo en que nos hallamos, y el 
cual, si el barómetro no míente, se halla á 700 me­
tros sobre el nivel del mar; como Madrid aproxi­
madamente. Las cumbres aparecen en hermosa 
comusióii por todas parte s. 

Por la del Norte serpentea un riachuelo que 
se pierde de vista hacia el Sur. Millares y mi­
llares de palmeras, todas esbeltas y gigantes-
n f̂f ^'?'"''''n el paisaje, ocultando ca'si por com-
ri H '̂  nuestra vista varios grupos de vivien-
aas de singular aspecto, importantes algunos si 

i'vf de juzgar por la extensión que ocupan. 
Abundantes campos de cebada cubren las de­

presiones del suelo allí donde el agua abunda. La 
farte de los campos que no parece cultivada-
nailase cubierta de una especie de esparto, lia 
maao dy/n, cuya importancia comercial no es 
despreciable. 

..Codeando casi todas las aldeas, de suerte que 
soto dos quedan fuera, corre una tapia de 2 me­
tros de alto, y cuya extensión, calculada á vista 
ue jDajaro, no puede suponerse inferior á 16 kiló-
inetros. Luego este rincón del mundo á que he­
mos llegado no ts ciudad fortificada, ni provin-
inn-' ^\^ '''','íea, sino agrupación, ó mejor, archipié-
nlb!^ ae íildeas apercibidas para la común defensa 
contra los piratas del desierto. 

Lstamos en el Sahara de Marruecos, no lejos 
nnc-"^ J'̂ '̂ r"-''̂ '''̂  'T'gelina y precisamente en el 
oasis de iMguig. De las aldeas que tenenemos á 
hr«'S-''^ . "^ '̂̂  importante es la d-̂  Zanaga, nom-
w e nistonco de interés nacional, por ser el de 
f^L^'T;'7^™^ 1"^ 1̂1 Zalaca humillaron á Al-
lonso y i , uno de los mejores capitanes de la re-
«-onquista. Con otros ejércitos africanos volvie­
ron mas tarde zanagas ó zenetas á tomar parte 
nnr.?! """''i.s de Uclés y de Marcos, tan funestas 
para ios cristianos. 
rr.rl?'̂ '̂'-^^ ^^^ aldeas ó ksuys del Figuig están 
construidas sobre pozos, menos Zanaga, la cual 
uot.ene Jas aguas necesarias para el consumo 
! w " .̂̂ '̂ lo de un canal subterráneo que se las 
m,,,? 1-'̂ '' l̂ -"'̂ ^ llamado el Udaguir. Las casas son 
hnv̂ f̂ T "̂'"̂ .̂ y ^™y blancas. Fijémonos en los 
m ,, '^'"^^' ^̂  lector, mi buen compañero, quedará 
nni\ sorprendido de no ver negros y de que ni 
-iquiera todos son morenos. Abundan los rubios 

de ojos azules. Van limpios, son de alta estatura, 
de buen porte y de facciones completamente es­
pañolas. Tengo el gusto de presentarte á nues­
tros hermanos de raza, pues sabrás, amigo mío, 
que según los últimos trabajos etnográficos han 
probado, los españoles somos principalmente de 
origen africano y estamos enlazados con la gente 
del Figuig" y otras. ¿Por quién dirás? Por los bas­
cos, sí, señor, por los bascos, que son los berbe­
riscos más puros que quedan en la Península. 

La tierra del Figuig es tan fértil que los habi­
tantes de otros oasis vienen á éste en busca de 
productos de ella, principalmente cebada y dáti­
les. El dátil del Figuig goza fama de excelente 
en todo el desierto, y con decirte que pasan de 
200.000 las palmeras agrupadas en 16 kilómetros 
cuadrados que ciibreií los ksiws de que vengo 
hablando, he dicho bastante. 

En las afueras hay otros oasis más pequeños y 
dependientes del grande; en ellos están, hacia la 
toarte Sur, los pueblos de Tarla y de Beni-Unif. 
Fíjate en la partícula Beni ( hijo, en árabe) y re­
cuerda á Benisicar, Benidorme, Beniaján, Beni-
carló y otra infinidad de bei/is que tenemos en 
España, hermanos del Beni-ünif africano, \̂  po­
blados por la misma gente. 

Ya ves que no falta de qué hablar durante 
nuestra excursión. Y eso que me limito á tocar 
muy á la ligera los asuntos que podrían darnos 
más vasta materia. 

El grave problema de los del Figuig es el 
agua. Tienen, merced á su cuidado ŷ ' constante 
trabajo, la suficiente para el cultivo de sus pal­
meras y campos de cebada; pero ni una gota más. 
\}n jarriiba, esto es, el aprovechamiento de la 
tercera parte del producto de un pozo dos veces 
al mes y dos horas cada vez, cuesta 600 pesetas al 
año; no'suele valer tanto el vino en Fspaña. 

¿Ves esta pequeña extensión de terreno com­
pletamente descubierta, es decir, sin palmeras, 
que está hacia el centro del espacio comprendido 
en el recinto de la muralla? Pues es el sitio donde 
se reúne el Ayuntamiento. Porque, amigo mío, 
esta gente tiene su Ayuntamiento como fos pue­
blos españoles y en to'do parecido al de éstos. 

Cada Icsuy es un barrio con su alcalde y sus 
concejales, elegibles por todos los vecinos d"e dos 
en dos años y á razón de un concejal por 50 elec­
tores. El Ayuntamiento se llama djeinaa, y él 
mismo, despuésdeelegido,eligeelalcalde(«;;z7«j, 
con más un tesorero" (especie de secretario de 
Ayuntamiento) y un juez. En circunstancias gra­
ves, ó, de no haberlas, cuatro veces al año, re-
únese en el sitio que he dicho la asamblea ge­
neral de todos los Ayuntamientos. De suerte que 
esta gente vive en'plena república, sin rey ni 
Roque. ¡Ya ves qué progreso! Verdad es que los 
berberiscos son los más' demócratas de los hom­
bres, fenómeno que señalo á la atención de los 
republicanos y demócratas de por acá. 

Otro carácter de la raza: la religiosidad. Ob­
serva que en cada aldea hay una mezquita, como 
en España iglesia, capilla ó ermita. Además, a l a 
iglesia anda aneja la escuela. Ten entendido que 
aquí todos saben leer. La lectura es para el mu­
sulmán casi un deber religioso. JDonde más fer­
vorosamente se observa el mahometismo, el nú­
mero de lectores es mayor. Como el Figuig es un 
centro de propaganda mahometana, ¡saca la con­
secuencia! 

Pero no creas que los figuianos pasan la vida 
haciendo abluciones y atentos á la voz del muez-
zin que llama á los^fieles á la oración. Traba­
jan mucho. Hav aquí buenos albañiles y mine­
ros. Las mujeres tejen algodón y lana, 'bordan 
jaiques y tiñen telas. Por último, el que no tie­
ne trabajo, emigra: los figuianos son los galle­
gos del desierto'. Tienen fama de valientes^y en 
todo el Sahara hasta muchos centenares de le­
guas de distancia se dice de ellos que los france­
ses les temen. 

Dicho que nos lleva como por la mano á un 
asunto nuevo. 

Ahora vamos á abarcar con la vista un espa­
cio inmenso. Tomemos un globo y elevémonos 
á 2.Ó00 metros. Debajo de nosotros, y en direc­
ción de Este á Oeste, extiende el Atla's la fila de 
sus picos desnudos. Al Norte de la cadena hay 
un pueblecillo en el que viene á morir una línea 
férrea, por la cual no circula ningún tren. El 
pueblo es Ainsefra y el ferrocarril una vía estra­
tégica destinada á conducir á los franceses á la 
conquista del Figuig en la primera ocasión opor­
tuna. 

¿Pero eso será atentar contra el statii qno de 
Marruecos?, dirás. Sí, señor, eso será; y como 
por esta causa la empresa puede traer complica­
ciones, se va preparando poco á poco. 

Mira la línea férrea. Viene á morir en la fron­
tera, precisamente frente al Figuig'. Ahora fíjate 
en esa línea tortuosa que baja de fas montañas y 
se extiende hacia el Sur, allá lejos, muy lejos, 
tanto, que á pesar de la altura á que estamos y 
de nuestro potente anteojo, que nos permite ver 
á 200 kilómetros, no se la descubre el fin. Es un 
foso que surca el desierto^ una especie de cinta 
á trechos plateada, á trechos verdosa, que une 
entre sí varios oasis; es, en una palabra, el Uad-
Susfana, gran rambla que toma sus aguas de 
esta parte del Atlas. Allá abajo únese á otra ram­

bla aun mavor que viene del interior del imperio 
y se llama Uad-Guir. En la confluencia de ambas 
está Igli. 

De^modo, amigo mío, que la cosa está vista. 
Si los franceses se apoderan del Fio-uig- serán 
dueños del camino que conduce á Igli. Como Edi 
cierra también el que por el Uad-Guir condúcela 
Bajanat y hasta cerca de Tafilete, vendrán á ser 
dueños de todo el Sur de Marruecos. Además 
Igh sirve de depósito de víveres á todas las tri­
bus del Susfana y del Guir, y principalmente á 
los Duai-Menia y á los Uled-Sidi-Xeij que son 
los más poderosos, por cuva razón el dueño de 
Igh lo es de los habitantes de toda la región 

A esto añade que también es Igli la Uavé del 
Tuat. 

La cosa es clara como el agua. 
«No está lejos Figuig, dice Reclus, de uno de 

los caminos que, andando el tiempo, han de cru­
zar el Sahara; pero el punto vital por excelencia 
es el ksur de Igli.» «In-Salaj es una llave ficticia 
(del Sahara), dice el Sr. Schrader. No así el pro­
longamiento del Tuat por el Norte, esa larga 
zanja húmeda que por Igli y el Uad-Susfana le 
une al Sur de la Argelia.» 

Por eso todo el elífuerzo de Francia se dirige 
actualmente contra el Figuig, tanto ó más que 
contra el Tuat. No hace mucho que un destaca­
mento francés de caballería, faltando á todos los 
respetos internacionales y á lo estipulado en el 
tratado de Madrid, cruzó la frontera marroquí, 
se entró en el Figuig, levantó planos, midió las 
etapas y se volvió tranquilamente. 

Hoy todo está dispuesto para la invasión. 
Hasta hay jeques comprados—según dije días há 
-—para pedir la anexión á Francia. Y mientras tú, 
lector amigo, vuelves, después de este breve 
viaje, á tu indiferencia de todos los días, puede, 
estallar el conflicto, provocado y preparado por 
la diplomacia francesa. 

A mí, ¡qué! puede que digas. ¡Desdichado! Si 
lo que preveo ocurre, los ingleses desembarca­
rán en Tánger, y España, quiéralo ó no, puede 
verse mezclada en una guerra, en la que entra­
rá sin saber cómo ni por dónde salir, puesto que 
nada ha previsto, pues en su afán de no envol­
verse en confiictos, ha hecho lo que los niños re­
cién destetados, que cuando no quieren que los 
vean, se tapan los ojos, figurándose que, pues 
no ven, no son vistos. 

G. REPARAZ. 

EL INVIERNO 

'^1 A mala estación, el invierno, la época del placer 
m-L y de las diversiones para la fíente rica; la época 
:1|r>f de las privaciones y de la desesperación para 
"JT-n* el pobre y el trabajador; el invierno, que se 
presentó con caracteres amenazadores, está pró.xi-
mo á terminar. 

Si las observaciones meteorolóp;icas que de an­
tiguo pronostican un invierno risfuroso, cuando le 
ha precedido un estío sumamente seco, hubieran 
sido acertadas en este año, y por lo que á la pre­
sente estación se refiere, ésta debió ser de las peo­
res que se han conocido, agravada aún más por las 
funestas crisis que atraviesa la anómala sociedad 
en que vivimos, tan llena de felicidades materiales 
para rlgunos cuantos, tan colmada de amargura 
para la generalidad. 

Los ricos ó los bien acomodados ven llegar sin 
espanto la temporada del invierno, por muy cruel 
que éste se presente. La a l t ay mediana sociedad, 
siguiendo la marcha del egoísta positivismo que 
todo io domina en el día, no ven más que lo que 
hay en torno suyo, ni cuidan de otra cosa que de 
satisfacer sus gustos y sus caprichosos instintos. 

En el invierno se abren las puertas del teatro 
Real, sarcasmo doloroso de la pública miseria rei­
nante, que absorbe en una sola de sus funciones 
cantidades suficientes para templar muchos dolo­
res, para enjugar muchas lágrimas. 

En el invierno tienen lugar las grandes reunio­
nes en las aristocráticas salas v en los semi-nobles 
círculos, donde se invierten fabulosas sumas por 
distinguirse, por brillar y por eclipsarse todos y 
cada uno de los concurrentes, ó por rendir culto á 
la crápula y al vicio, que por do quier se presenta 
cubierto de risueño manto. 

En el invierno, aprovechando alguno de los her­
mosos días en que el sol se presenta en todo su es­
plendor, puede pasearse por la elegante vía de co­
ches del Retiro, ocupando cómodos y confortables 
trenes, cubriéndose de pieles y terciopelos, dando 
y recibiendo expresivas miradas y dulces sonrisas, 
y sin temoi^de que hiera la vista el repugnante as­
pecto del haraposo mendigo, á quien tienen buen 
cuidado de ahuyentar los dependientes de la auto­
ridad gubernativa, celosos guardianes del orden 
público. 

Si el invierno se presenta riguroso; si la cosecha 
ha sido mala y los artículos para el sostén de la 
vida son caros, el rico no se apura y se encoje de 
hombros diciendo:—¡Cómo ha de ser! Todo se re­
duce á aumentar algo el presupuesto de gastos. Re­
pondremos nuestros abrigos, aumentaremos el 
combustible para las estufas; y respecto de la ca­
restía del pan. es tan poco lo que consumimos, que 
nada nos importa unos cuantos céntimos de subida 
ó bajada en el precio habitual. 
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¡Oué triste contraste forman estas tranquilas 
consideraciones con los aterradores temores del 
pobre exhausto de todo recurso, que ve acercarse 
la mala estación, careciendo de lo necesaiio, y sin 
esperanza de llegar á adquirir lo indispensable 
para la vida! 

Hasta los proletarios útiles y robustos que tie­
nen medios para trabajar y sitio donde ganar un 
salario, lo preciso para mal sostenerse á sí y á su 
familia, experimentan un indescriptible terror 
cuando llega el invierno. 

Los hielos, las nieves y las continuadas lluvias 
paralizan las obras que se practican á la intempe­
rie, y como los dueños ó contratistas no abonan 
más jornal que el de los días que se ha trabajado, 
resulta que el obrero se halla condenado á una 
huelga forzosa, que á veces se prolonga varias se­
manas. 

Los escasos jornales que gana el trabajador no 
le permiten hacer el más mínimo ahorro; y por 
esta razón, en cuanto queda parado, se halla sujeto 
á la más terrible abstinencia. 

¡Dichoso él si aún posee alguna miserable pren­
da de ropa que poder llevar á casa del prestamista! 
El piadoso usurero, con la módica ganancia de 15 
por 100. le proporcionará por su única chaqueta, si 
está en buen uso, por el mantón de su mujer ó por 
la humilde manta de la cama, los pocos céntimos 
que le cuesta el escaso pan que alimentará un par 
de días á su familia. 

Y consumido este último y casi inútil recurso, 
¿cuál le queda al hombre honrado que todavía con­
serva un resto de dignidad y de pudor, para atre­
verse á implorarla caridad pública? 

Cuando la falta de alimento y abrigo no ha qui­
tado al trabajador totalmente las fuerzas para im­
pedirle dar algunos pasos, refugiase en el hospital 
que quiere recibirlo. Pero como la enfermedad que 
lleva sólo se cura con alimentos y los hospitales no 
son comedores públicos, se le despide de allí á las 
pocas horas de su entrada, y hállase en seguida 
falto de este recurso con que contara. 

¿Qué hacer entonces) ¿Dónde ir? 
Los que no conocen las privaciones de la rnise-

ría. y los que sólo miran las cosas por la superficie, 
y no penetran los secretos ni el mecanismo de la 
Administración pública de España, suelen pregun­
tar con extrañeza: 

—¿No hay en este país una Dirección general de 
Beneficencia, con un fondo destinado al socorro de 
las calamidades públicas? ¿No existen estableci­
mientos provinciales y municipales.para recoger á 
los desvalidos y menesteíosos? 

Á esto podríamos contestar: —iSí... todo eso 
hay!... 

—Entonces, ¿por qué existe tanta miseria públi­
ca y privada? 

Si este humilde trabajo fuese un profundo estu­
dio sociológico, acaso daríamos cumplida satisfac­
ción á ta,les preguntas. Pero, encerrándonos en los 
límites de que podemos disponer, únicamente di­
remos: 

Que la Dirección general de Beneficencia es una 
imprirtante rueda de la complicada máquina que 
llaman Gobierno, y que los administradores de la 
cosa pública, ocupados en los asuntos propios y los 
de sus allegados, ó en los embolismos de la políti­
ca, no pueden ni quieren ocuparse en una nimiedad, 
cual es atender á evitar, ó al menos á remediar, la 
miseria de sus administrados. 

Para eso están sus delegaciones, como Diputa­
ciones provinciales. Municipios. Juntas parroquia­
les, etc.. institutos más desocupados, y que se ha­
llan en más íntimo contacto con la plebe. 

Demás de esto, los Gobiernos civilizados y mo-
ralizadores de nuestra época, dejan á todo ciuda­
dano, la libertad de morirse de hambre, cuando no 
ha sabido ó no ha podido adquirir el derecho de 
conservar su vida. 

El Gobierno tiene un fondo denominado de ca­
lamidades públicas, destinado, no á precaver des­
gracias, sino á consolar catástrofes, que ya no tie­
nen remedio, como actualmente sucede. 

No faltan, en verdad, refugios donde acogerse 
los pobres; mas..., ¿cómo serán éstos cuando nadie 
quiere ir á ellos, por muy miserable que se encuen­
tre, y los que son conducidos ó arrastrados por la 
fuerza consideran como una desgracia que les pro­
porcionen la ventaja de darles techo, abrigo y ali­
mento? 

Y aun cuando los asilos sean de regulares con­
diciones, no se admite en ellos á todo el que se 
presenta. Para obtener ingreso, hacen falla más re­
comendaciones é influjos que para alcanzar un em­
pleo del Estado. 

Los Gobiernos de España, volvemos á decirlo, 
se cuidan muy poco del socorro de los pobres, poi­
que, á pesar de los adelantos de la época, no han 
dado un solo paso progresivo en la senda de la 
moralidad y de la misericordia, y permanecen atas­
cados en el atolladero de la vieja rutina. 

LUIS VEGA-REY. 
(Concluirá.) 

Y USTÉ 
ESEo retirarme entre vosotros á acabar la 

)¡'fl vida, y por eso querría que me labrásedes 
unos aposentos en San Jerónimo de Yuste; 
y por lo que fuere menester acudiréis al 

Secretario Juan Vázquez de Molina, que él pro­

curará dineros, para lo cual os envío el plano de 
la obra.» 

Así escribía el Emperador en el apogeo de su 
grandeza y en la fuerza de la vida, al Prior y 
iTionjes de Yuste. Habíale venido el hastío del 
mundo, no con las contrariedades de los últimos 
ai^os déla existencia y las molestias de la g'ota, 
sino antes. 

En 1542, hallándose en Monzón, manifestó 
iguales propósitos al Duque de Gandía. De sus 
gustos y deseos participaba la Emperatriz. A 
D. Felipe, su hijo, encargó antes que saliese 
para Inglaterra á casarse con María Tudor, que 
fuese aíMonasterio de Yuste á ver dónde se ha­
bían de hacer y labrar los aposentos. 

Había elegido sabiamente el Emperador para 
su retiro una de las más amenas, sanas y pinto­
rescas comarcas de España. Defendida por las 
sierras de Béjar y de la Vera de los vientos fríos 
del Norte, abierta á los templados del Sur, po­
blada de vegetación hermosísima propia de 
aquella suave temperatura, regada de fresquísi­
mas fuentes y arroyos de puras aguas, la Vera 
de Plasencia es un retiro tal como puede soñarlo 
un gran hombre, de gusto delicado y aburrido 
de las grandes pequeneces mundanas. Allí, con­
templando á lo lejos las nieves de la sierra, v 
disfrutando de la sombra de naranjos, limoneros 
y palmeras, que por do quier crecen en lucida 
compañía con el roble v el castaño, deben pare­
cer más bellos que en o'tra parte los últimos días 
de la existencia. 

D. Gabriel Acedo de la Bcrrueza, en su Re­
lación de la entrada que Carlos V, emperador, 
/liso en Yuste, descríbela primorosamente en 
verso, diciendo: 

Suelo de tanto de le i te . 
Que acreditara á un poeta 
Que f.Dgfió el Elíseo campo 
A decir que fué ia Vera. 

Aquí el temerario invierno, 
De lástima ó de vergüenza 
Del campo siempre florido 
Dent ro sus huertas se encierra. 

El noble Mayo detiene; 
El dudoso otoño aterra , 
Y a mas no poder corona 

• De nieve las altas sierras. 
No que el hielo, humilde fuente 

Ate en nevadas cadenas , 
Que en su imperio de cristal 
Sin leyes murmura y reina. 

El seco , abrasado estjo, 
Sus ardientes llamas templa , 
Con el céfiro agradable , 
Blando rey de las florestas. 

A siete leguas de Plasencia, en la cuenca del 
río Jaranda, y á las faldas de la Sierra de Tor-
meiitos, está el Monasterio de Yuste. Fundá­
ronle dos vecinos de Plasencia en 1402, mas no 
fué tod>) novedad la fundación, por haber exis­
tido desde tiempo inmemorial en el mismo Sitio 
una erniita dedicada á San Cristóbal. En 1408 
quedó sujeto el Monasterio á la regla de San 
Jerónimo. Para que Carlos V le habitara, au­
mentóse y mejoróse la fábrica primitiva, diri­
giendo las obras fray Antonio de Villacastín, 
profeso de la Fuencisla de Toledo. Termináronse 
en dos años y nueve meses, habiendo acudido á 
los gastos el secretario Juan Vázquez. 

Desembarcó el Emperador en Laredo, vi­
niendo de Flandes para Yuste á primeros de 
Octubre de 1537. Acompañábale su buen é inse­
parable amigo Luis Quijada, ayo y maestro de 
I^. Juan de Austria. Oró en la iglesia de la Asun­
ción, apenas llegado, y el martes 6, después de 
comer con aquel apetit'o, padre de la gota, enfer­
medad que padecía, púsose en camino para Cas­
tilla siguiendo el valle del Asón. 

El día de San Hlas, después de detenerse largo 
tiemrio en Juandilla, llegó Carlos V al Monaste­
rio. Recibiéronle los monjes con las consiguien­
tes demostraciones de respeto y alegría', can­
tando el Te Deum laudanitis al son del órgano. 

No vivió el Emperador en su retiro con el 
fausto que le rodeara cuando ceñía la corona 
imperial, pero tampoco pobre y monásticamente 
como algunos han creído y escrito. 

El lector curioso de conocer este último pe­
ríodo de la vida del que fué poderosísimo mo­
narca, debe consultar la obra minuciosa y sen­
sata del Sr. Gachard. Murió en Septiembre 
de 1.5",8, conservando hasta los últimos momen­
tos toda su razón. «Asi acabó — escribía el buen 
Quijada al secretario Vázquez—e/ más principal 
hoiiihre que ha habido ni liabrá. 1X0 puedo per­
suadirme de que haya muerto.-» 

Subiendo por el camino que de Cuacos, pueblo 
vecino al monasterio, conduce á éste, aparéce-
nos aquella vieja fábrica ruinosa, cubierta de alta 
y cerrada vegetación. La primitiva construcción 
ilegü á ser, rherced á repetidas donaciones, bas­
tante suntuosa; pero en 1547 luandaron edificar 
á su costa otra nueva, de monumental estilo se­
gún el gusto de la época, los condes de Qropesa. 

Terminaron las obras en 15.54. Forma una sola 
nave gótica, larga y muy elevada, habiéndose 
construido de nuevo las bóvedas ojivales en 1860, 
bajo la dirección del maestro José Campal. El 
monasterio fué incendiado en la'guerra de la In­
dependencia. En la iglesia no existe, según ase­
gura el Sr. Díaz y Pérez, ornamentación alguna 
que señale culto; viéndose sólo en lo más alto de 
los blanqueados muros las armas del Emperador 
en una parte y en otra, bajo el centro de la bóve­
da y dentro de una hornacina de la pared de la 
derecha, un negro ataúd de madera de castaño. 
Guardó hasta 1574 las cenizas de Carlos V, pero 
hoy se encuentra vacío. 

Dispuso el monarca que su cuerpo fuese depo­
sitado bajo el altar mayor del monasterio, que­
dando fuera del ara la mitad del cuerpo del pecho 
á la cabeza en el sitio que pisa el sacerdote al de­
cir 'a misa, de manera que pusiese los pies sobre 
él. Para cumplir su voluntad hubo que derribar 
el altar mayor y sacarlo hacia fuera, depositán­
dose así el cadáver detrás, por ser el ara lugar 
reservado á los santos. 

El altar mayor que había en el templo fué 
obra del gran artista riojano Juan Antonio Segu­
ra, quien le terminó en 1.558. 

Yuste debiera tener numerosos visitantes, 
principalmente madrileños, no siendo difícil ni 
molesto el viaje desde la corte y abuntiando en 
el monasterio toda suerte de agradables y sanas 
distracciones. Mas, quizás por esto tuismo, apenas 
ve llegar de vez en cuando algún que otro perso­
naje. Aquella poética naturak>za y los recuerdos 
históricosdel viejo edificio nada dicen á la muche­
dumbre inculta que forma la gran ma,sa de esta 
atrasada sociedad española, aun no iniciada en 
ese lerviente culto hacia la naturaleza, que con 
fanatismo profesan otras más adelantadas. 

En otra nación, los alrededores de Yuste esta­
rían cubiertos de hermosas fincas de recreo. En 
la nuestra, nadie piensa en visitar siquiera una 
vez en la vida aquellos lugares de que dijo el va 
citado poeta: 

El sitio es sano y templado, 
El .lyua del¡;-nda'y fresca. 
Con mucho ganado el Campo, 
Los ríos con mucha pesca; 
El viento lleno de olores , 
Con mucho fruto la tierra 
Y, en fin, todo es un milagro 
Y unp.araíso la Vera. 

G A R I 3 . \ Y . 

AMORÍOS 

No jures que me quieres, 
porque puede engañarte tu deseo. 
Existirá el amorren las mujeres, 
pero yó no lo creo. 

Perdona si te doy un desengaño, 
pero á la triste realidad me ciño, 
y de mi mismo corazón en daño 
me permito dudar de tu cariño. 

Yo sé que la mujer, con su ternura, 
concibe una pasión á cada instante 
tan viva y penetrante 
como un rayo de luz en noche oscura; 
pero es un resplandor que sólo dui'a 
hasta que luce'un astro más brillante. 

Madera en que se graba de ligero 
y cambia fácilmente'de impresiones, 
no puede haber un rasgo duradero. 
¡Para que duren algo liis pasiones 
es preciso grabarlas en acero! 

El hombre, cuando siente 
la llama del amor, es consecuente; 
se deja deslumhrar por una estrella 
V á las demás se muestra indiferente. 
En él, deja el amor sólo una huella, 
pero queda grabada eternamente. 

Y la mujer, cien veces te lo he dicho, 
no es capaz de sentir de esa manera, 
y sólo quiere al hombre por capricho, 
como puede querer una pulsera. 

Yo, que he querido con el alma entera 
y pienso todavía 
en quien, por ser mujer, no me ha querido. 
Si te jurara amor, te engañaría. , 

En cambio sé que tú, como cualquiera, 
tendrás nuevos amores cada día, 
y darás los pasados al olvido. 

Aunque tu encanto, á mi pesar, destruya, 
seré tu admirador más entusiasta, 
pero permite que tu amor rehuya. 
Para premiar mi voluntad, que'es tuya, 
tu voluntad me basta. 

No temas el perjuicio 
que te pueda causar esta doctrina; 
pues si á la muerte tu pasión camina, 
el día que otro amor te llame á juicio, 
cuanto más pobre sea el edificio 
menor será la ruina. 

FRANCISCO CAPELLA. 
.Madrid 30 Enero 1S92. 
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INNOVACIÓN FERROVIARIA 

A noticia fué reciBida con señaladas mues­
tras de regocijo. Un tren especial, compues­
to de ocho vagones de primera clase y una 
locomotora, en cuyos vehículos se aplicó el 

nuevo íreno automotor instantáneo, salió de Va-
Uadolid para Madrid después de practicar prue­
bas parciales que obtuvieron satisfactorio re­
sultado. 

Se ha obtenido la seguridad, según la prensa 
vallisoletana, de que un tren cargado, á todo va­
por, puede ser detenido en plena vía y en una 
pendiente antes de que transcurran treinta se­
gundos y sin detrimento alguno del material. 

No sabemos si la prueba oficial que se verifi­
cará, según se ha dicho, en la sección de Sego-
via á ViUalba, será coronada por un éxito tan 
completo y satisfactorio como el que alcanzaron 
las pruebas parciales. 

l)e todos modos, reciban nuestra enhorabue­
na los viajeros, en primer término, y luego la em­
presa del ferrocarril del Norte, que ha resuelto, 
al fin implantar una innovación (en España) re­
clamada há largo tiempo por la opinión pública 
y que viene á ser en tierra lo que el salvavida en 
el mar. Ignoramos si el nuevo freno automotor 
instantáneo de que han hablado los periódicos es' 
el freno Westinghouse, que toma el nombre del 
yankee que lo inventó y que ha sido universal-
mente aceptado en Francia y en otros países; pe­
ro sea cual fuere, ya era hora de que se pusiera 
freno á la inacabable serie de calamidades ferro­
viarias. 

Y nótese bien que no entendemos que baste 
la indicada innovación para evitar en absoluto 
las catástrofes que ocurren con lastimosa fre­
cuencia en los ferrocarriles. 

No son privilegio de España. En Inglaterra y 
en Francia, que gastan verdadero lujo en fre­
nos automáticos, timbres de alarma, ctcótera, allí 
do.nde la vía no es única—causa primordial de 
los desastres que ocurren en España—y el per­
sonal es tan inteligente como numeroso, y se ha­
lla fuertemente retribuido, suceden también, con 
pasmosa frecuencia, horribles siniestros. Y no se 
dig'a de los Esiados Unidos, aunque sus ferroca­
rriles, con un andar de una milla por minuto, y 
con un verdadero derroche de personal y de mate­
rial, son indudablemente los mejores del mundo. 
Raro será el mes, sin embargo, que pase sin que 
el telégrafo nos imponga de que, á pesar de to­
das las precauciones, ha ocurrido en los Estados 
Unidos alguna tremenda catástrofe;—y es que 
los frenos automáticos en los trenes, como los 
compartimientos en los vapores, no pueden nada 
contra el azar, y son fatalmente necesarios los 
accidentes ferroviarios como lo son también en 
los viajes en diligencia, á caballo y aun á pie. 
Sorprende el hecho de que un vapor como el 
Obregón, el mayor (después del Leviatán) de 
cuantos han hecho la travesía de Europa á los 
Estados Unidos, fuera echado á pique por un ri­
diculo barco de vela, como sorprende también 
que resultaran ilesos en Burgos los viajeros del 
tren mixto contra el cual chocó el expreso. 

No es esto decir que la Compañía del Norte 
esté exenta, ni mucho menos, de responsabilida­
des por deficiencias conocidas que trata ahora 
de remediar. Pero fuerza es confesar que en es­
to, como en otras muchas cosas, resulta refrac­
tario al progreso el carácter de nuestro pueblo y 
aun la naturaleza de nuestra Península. Difíciles 
de conseguir son aquí la atención y la seriedad 
que reclama la empresa de un ferrocarril que 
está expuesto á cada paso á múltiples y variados 
accidentes. Por otra parte, la topografía del país 
rechazará siempre las grandes velocidades de 70 
á ló kilómetros por hora, aunque se consiguiera, 
que sí podría conseguirse, que desapareciesen 
todos los demás obstáculos que las coartan. Lo 
único factible es acomodar nuestros ferrocarri­
les á 1(3S progresos de los extranjeros, sin pre­
tender igualarlos, teniendo muy presentes las 
condiciones topográficas y aun las condiciones 
de raza. 

Algo habrá adelantado en este camino la em­
presa del Norte con la innovación del freno auto­
motor instantáneo y haciendo menos economía 
en el número de coches. Porque el componer y 
descomponer trenes, quitando vagones en tal es­
tación, añadiéndolos en tal otra, 5' volviendo á 
quitarlos poco después—con arreglo á la salida 

Í ^ á la entrada de los viajeros,— sobre ser ridícu-
o, es ocasionado á retrasos, y éstos á .su vez á 

lamentables accidentes. 

EL PUBLICO DE LOS COMCIEETOS 

I M P R E S I O N E S 

I 
AGNER estará satisfecho... ¡Si los aplausos 
que hoj se le tributan repercuten en los 
oídos del gran maestro, con qué estupor 
nos mirará, si puede vernos, y una vez pa­

sada la primera agradable impresión, qué sonrisa 
Jan sarcástica aparecerá en sus labios!.... 

Yo me figuro á Wagner perdiéndose en un mar 
de conjeturas, sin saber á qué atribuir cambio tan 
radical. Artista, pensará que al cabo llegó una ge­
neración y un público que pudo comprender el sig­
nificado de aquel conjunto de raras harmonías que 
contienen sus composiciones; hombre, y descar­
tando por completo la personalidad del artista, 
pensará... ¡vaya Ud'. á saber lo que pensará de 
este público, loco y venal, que crea un ído'o con la 
misma facilidad que le derriba! ¡Pobre Wagner! 
Despreciarle tanto en vida, para venir á confesar, 
después de muerto, que el revolucionario del arte 
era un talento deshecho que se había adelantado á 
su.época. Ha sido preciso que un público nuevo le 
juzgue y se encargue de colocarle en el lugar que 
por derecho le corresponde; y con tanta fe y entu­
siasmo pone en práctica esta tarea, tal fogosidad 
hay en sus aplausos, que las personas—¡porque 
existen!—á quienes Wagner no logra conmover, al 
contemplar el religioso silencio y la profunda aten­
ción con que la muchedumbre' escucha, desde la 
primera hasta la última ñola, el ^Parsi/al, por ejem­
plo, y los frenéticos ¡bravos! y palmadas con que 
es acogida la obra á su terminación, estas perso­
nas, digo, aplauden también, y al mismo tiempo se 
dan de cabezadas, diciendo: ¡Señor, cuidado que 
soy bruto! ¡Esto que debe ser tan hermoso... no lo 
entiendo yo! 

II 
(Y el público? Siempre es el mismo... Tanto en 

los conciertos del Real como ¿n los del Principe 
Alfonso, he visto siempre las mismas caras, más ó 
menos deterioradas por el uso. 

El señor grueso que apenas se sienta en la bu­
taca se queda dormido, y sólo despierta al escu­
char los aplausos del público, para batir palmas 
también y decir ¡bravo!... ¡bravo!..., volviendo á que­
darse dormido cuando el director empuña la batuta. 
El pollo c/iic, que acude provisto desús correspon­
dientes gemelos, como si para oir música fuera 
preciso tener doble vista, y se pasa la larde como 
un zai-andillo, sin poder estar quieto en su butaca, 
mirando á todas partes, y sin dejaren paz á los 
que por desgracia les toque estar á su ¡ado. Aque­
lla legión de señoras bufas tan peripuestas, retoca­
das y ridiculas, en quienes Monte Cristo se inspira, 
—¡sublime inspiración!—las cuales van á los con­
ciertos porque es la moda, y no saben quién fué 
Weber, ni Beethoven, ni Alozart, ó cuando más 
creen que fueron unos orQauilleros distinguidos... 
En uno de los palcos d^ la derecha, aquella joven-
cita rubia tan anémica, tan interesante..., y arriba, 
en la galería, las dos docenas de inteligentes y la 
colección de horteras que se pasan la semana des­
pachando madapolanes y crudillos y bayetas, y el 
domingo acuden presurosos á criticar á Listz, como 
si la música no estuviese reñida con los sabaño­
nes... 

Este es el público, pese á la opinión del Conde 
de Morphl, y aunque no quiera el Sr. Peña y Coñi. 
Los horteras llevan la voz cantante, y si por espí­
ritu de escuela se proponen ensalzar á un compo­
sitor, lo consiguen, porque aplauden y se imponen 
y logran repetir todas, absolutamente todas las 
obras que se ejecuten de aquel compositor; y á tal 
extremo llevan su intransigencia en este punto, 
que si por casualidad es una pieza musical soporí­
fera y pesada la que se está interpretando, y la 
gente que desea termine cuanto antes, agradecida 
aplaude cuando acaba, ellos, interpretando mal 
estos aplausos, quieren repetirla, y la repiten, y 
entonces, ¡ay! entonces el señor grueso se duerme 
de tal modo, que ya no le despiertan los aplausos; 
el pollo cliic se revuelve nervioso en la butaca y 
mira á todas partes con más prisa, dirigiendo los 
gemelos á todos los extremos del teatro; las seño­
ras bujas murmuran del traje de Fulana ó la corba­
ta de Mengano; la jovencita anémica dirige renco­
rosa la vista á la galería, y en ésta, los horteras go­
zan porque se imponen, y los aficionados sufren... 
pero se aguantan... 

III 
Y es inútil que pretendamos conocer el mérito 

de una obra por los aplausos tributados, porque 
allí los aplausos siempre son frenéticos, apasiona­
dos. Tanto el público del paraíso del Real, como el 
que asiste á la galería del Principe Alfonso, son 
idólatras por naturaleza; necesitan adorar en al­
guien, y cuando se quedan sin ídolo elevan otro, 
divino teje maneje en el cual pasan el tiempo tan 
distraídos... ¡Pues si no fuera por esos ratos! 

Buena prueba de esto es lo que sucede con Ta-
magno... Ya no nos acordamos de lo que decíamos 
hace dos años de este apreciable tenor; ya no nos 
acordamos de aquella voz áspera, que no ha cam­
biado, de aquellos desplantes tan fuera de tono, 
nada... nada... Echamos un velo sobre el pasado; 
necesitamos un ídolo, y elevamos á Tamagno, cuya 
gloria va á eclipsar la de todos los tenores habidos 
y por haber. 

Esto mismo sucede con la Sociedad de Concier­
tos. Tampoco nos acordamos de Bretón, y el único 
que de vez en cuando habla de él, para zaherirle, 
es Peña y Goñi. Tenemos á Mancinelli, á quien he­
mos elevado á la categoiía de genio, más ó menos 
justamente, que yo no he de discutirle. 

Pero, en fin, cada cual habla de la música como 
la entiende, y al que ve con disgusto esta manera 
de ser del publico, no le queda más consuelo que 
el de pensar que estos ídolos lo son de barro, y vi­

virán en el favor de las gentes lo que én el corazón 
el recuerdo del amor de una mujer fácil, ó lo que 
van á durar los claveles verdes en el pecho de la 
mujer y en el frac del pollo/ni de siglo. 

JOSÉ JUAN CADENAS. 

LIBROS Y REVISTAS 
MOSAICO 

for y. Ahógales y Nogales. 

.T'.i A crítica—suponiendo que haya crítica en 
!¡: .'-/Madrid—no se cuida poco ni mucho del mo-
1̂ ^/fvimiento literario de provincias. Los libros-
t::;;^provincianos, ó de los provincianos, tienen en 
las redacciones madrileñas el mismo destino que 
los periódicos de allende el mar; sin leerlos, sin 
hojearlos, sin abrirlos, con faja y todo, van á pa­
rar bonitamente al cesto de los papeles inútiles... 

Si el provinciano quiere que su nombre suene 
aquí, tendrá que hacer la maleta, tomar el tren, 
presentarse en la ilustre Corte con algunas car­
tas de recomendación, y mejor aún con algunos 
billetes del Banco que gastar en comidas, cafés 
y... puros, aunque sean,viles tagarninas. Esto es-
lo positivo. 

Los bombos se consiguen en tal caso con pas­
mosa rapidez. El gacetillero no leerá el libro, 
pero sabrá de lo qiie trata por el mismo autor, y 
le aplicará la consabida crítica (una especie de 
canon, pauta, molde ó como se quiera), de frases 
hechas, lugares comunes, elogios hueros, y á ve-
ccfe ni eso siquiera, porque vive muy ocupado., 
no puede ni quiere molestarse, y sale del paso ó 
atolladero diciendo al autor: «liáganie Ud. tres ó 
cuatro cuartillas, y tráigamelas para publicar­
las. ¡Ah!... dése Ud. todos los bombos que quiera, 
no sea corto de genio...» 

Si el aludido no es un sinvergüenza, hará la 
maleta, tomará el tren, v se volverá al terruño 
sin críticas, sin billetes "del Banco, y... sin viles 
tagarninas. 

El escritor andaluz ü . José Nogales y Noga­
les, no está al tanto de lo que ocurre en el case­
rón destartalado y viejo; como que no vive en 
este medio ambiente. El Sr. Nogales se ha limi­
tado á remitir su opúsculo Mosaico, sin prólogo,, 
sin monos, sin recomendaciones, y muy modes­
tamente editado. 

Agradézcame, pues, el Sr. Nogales—aunque 
no le'agrade, que no le agradará, tal cual reparo 
que pondré luego á su libro—el-desinterés con 
que le trato, y tenga por bien averiguado que no 
abundan los casos como éste. 

La lectura de la primera parte Artículos, del 
Mosaico, me ha hecho formar de su autor buen 
concepto literario. Son trabajos á lo Michelet 
y Flammarion, en Francia, y á lo Arístides líc-
jas en América—como los titulados El álamo 
y el agua, La partícula de alcohol, «que arrulla 
y mata», etcétera,—trabajos científicos, embelle­
cidos por la poesía, con verdadero derroche de 
primores de la imaginación. En España no tiene 
cultivadores este género literario. Algo y aun 
algos ha hecho el ilustre Benot; algo también 
Echegaray, no sé si en El Imparcial, creo que 
sí, y nadie máí. 

El Sr . Nogales tiene excelentes condiciones 
para brillar en dicho género, que es mas difícil 
de lo que parece, porque no es pura retórica 
todo lo que en él reluce; y se necesita talento, 
mucho talento, para servir ciencia, y hacer que 
la traguen á gusto estómagos profanos, rebozán­
dola con el dulce de la poesia. 

Otros artículos, como La siega, pictórica de 
esplendorosas descripciones, recuerdan las fili­
granas de estilo que tuvo Ortega Munilla en 
sus buenos tiempos...; y en general están bien 
sentidos y parlados, no faltando en alguno de 
ellos un pensamiento hermoso, como aquel que 
recomienda, en la fantástica üan.za da las lia-
mas, que se endurezca la pupila para no llorar 
mucho... ¿Ha sufrido y llorado el Sr. Nogales? 
Sí, se le ve... Su espíritu, harto candoroso, no ha 
revoloteado impunemente sobre el estercolero 
de la vida. 

No me parecen bien otros trabajos del se­
ñor Nogales. Bella es, de un romanticismo á lo 
BecqueV v Cafetello Branco, la tercera carta 
A una mi'ijer; pero fea, muy fea, aunque se haya 
publicado, según reza una advertencia, «el vier­
nes santo del presente año de 1890», La Idea 
cristiana, cuyo principio es una serie de pre­
guntas y repreguntas á lo catecismo. Las tradi­
ciones de la sierra no me encantan, y hay entre 
ellas una 7zí/m;nYrt que recuerda demasiado un 
artículo del autor de las Rimas... Los demás des­
merecen mucho de los primeros que figuran en 
la colección. Pero casi todos se dejan leer, y ya 
esto es bastante. 

No creo que M. Livron presintiera al Sr. No­
gales cuando dijo que había poetas líricos en 
prosa, —por ejemplo, Castelar, ruiseñor de la 
Historia;—pero el Sr. Nogales es uno de esos poe­
tas, escritor de prosa poética, y algunas veces-
salva el terrible escollo de los ópalos, nácares,, 
rosas, púrpuras, franjas blancas y demás quisi­
cosas de bisutería barata y cursi... 

Luis BoNAKOUx. 
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RETRATOS DOCUMENTADOS 

L A A M I G A D E A N A S T A Y 

Nació en Madrid el lo de Marzo de 1873. Es hija de un contratista de obras. Huérfana cuando 
apenas contaba cuatro años. Su madre la lleva á Lisboa, yendo con una familia, á la que servia de 
cocinera. No le seduce la profesión materna y abandona el hornillo y la cazuela por los batima­
nes. Empieza á bailar á los once años. Trabajó en la Tour de Nesles, cuando la Exposición. Ha vi­
sitado los Estados Unidos. «Nueva York es una ciudad donde hay mucha gente.» Es todo lo que 
sabe decir de la ciudad americana. Despidióse de los yankees y volvió á Francia, siendo contrata­
da en el Teatro Bellecour, de Lyon. Ha bailado también en Turín. Saliendo una noche del teatro 
de Lyon se encontró á Anastay. Magdalena tenia entonces diecisiete años. Se vieron y se amaron. 
Declara sin rubor que después del crimen lo adora tanto como antes. Su único deseo es verle, 
hablarle y darle un beso. Se pasa las horas muertas rondando por la plaza de la Roquette, en 
torno á la prisión, como un perro desesperado que busca á su amo. Este cariño de bestia la ha 
hecho célebre en París, donde un día ú otro emulará las glorias de la Goulue ó Grille d'Egout so­
bre las tablas de cualquier cafe-concierto. • . 

NUESTRAS ILUSTRACIONES 

FILIACIÓN 

Edad: 19 años. 
Estatura: i m. 59 cm. 
Cintura; 58 cm. 
Pelo: Castaño, corto. 
Cejas: Negras, espesas. 
Ojos: Negros. 
Mirada: Dulce. 
Nariz: Ancha, corta y li­

geramente arremangada. 
Boca: Pequeña. 
Dientes: Menudos, igua­

les, sucios. 
Color: Pálido amarillento. 
Mano: Pequeña, carno­

sa. Calza 6 i/,,. 
Largo del dedo medio: 

'* 'A. 
Pie: Corto, ancho. 

Signos particulares: 
Un extrabismo no despro­

visto de cierta gracia. Al 
andar parece que hace el 
paseo de la cuadrilla. 

OBSERVACIONES 

Vive en Lyon: i . Pla­
ce des Celestins. Ocupa un 
t^uartito amueblado en el 4." 
piso. Fué el nido de sus 
amores con Anastay. En Pa-
»'s se aloja en una malafon-
da de la calle Boursault. 
Habitación modestísima en 
e' entresuelo, donde á ratos 
perdidos fuma unos cuan­
tos cigarrillos de caporal, á 
''alta de mejor tabaco. Ado-
fa las violetas y los guantes 
negros. Desde que su aman-
'e se halla preso se ocupa 
poco de su toilette. No le ha 
quedado másalhajaque una 
'°rtija con dos piedras in-
=°loras, recalo de il. Nin-
^•°- capricho. Gustos or-
'^'°arios. Soñaba con una 
existencia tranquila, bur-
euesa, una especie de arre-
Sto semilegitimo, con él; 
procurando con su cariño, 
' " «devoción y su desinterés 

f<^.. 

AUTÓGRAFO 

^^^crr/C^M OU^'^^^^ 
. • ^ 

hacerle olvidar su pasado 
un tanto borrascoso que, 
de otra parte, no ignoraba 
Anastay. Habla con lástima 
de su madre, á quien ni des­
precia ni aborrece; y que, 
después de trafic.ir con ella, 
se ha marchado al Brasil, 
continuando su orientación 
portuguesa. Exprésase con 
dificultad cuando habla en 
castellano, y su diccián sue­
na como si tuviera la boca 
llena de sopas. No hay que 
decir cámo construirá y pro­
nunciará el francés. Con el 
extravío de la vista, parece 
que habla soñando. En la 
Audiencia, mientras el Fis­
cal leía unas cartas de Anas­
tay, en que la llamaba puer­
ca é imbécil, permanecía tan 
tranquila como si se tratara 
de otra. Mientras el Jurado 
deliberaba, decía: «Lo que 
yo quiero es que no le ma­
ten; lo demás me importa 
poco.» Después de la con­
denación, no cesa de llorar. 
«iVan á cortarle la cabeza! 
¡Yo quiero verle! » Suponía 
que la ejecución seguiría 
inmediatamente á la' sen­
tencia; cuando ha sabido 
que aun tiene más de un 
mes por delante, se ha cal­
mado algo. Completamente 
á oscuras sobre los usos y 
conveniencias sociales, se 
atrevió á dirigirle al Presi­
dente del Tribunal una car­
ta pidiéndole ver al reo, co­
mo si se tratara de un her-
m.ino ó de un marido. Su 
extrañeza no tiene limites 
cuando ha visto que el Pre­
sidente no se ha tomado el 
trabajo de contestarle si­
quiera: No. 

V J H A F O L O G Í A : Manifiéstase en las tres lineas anteriores ausencia absoluta de educación y 
tura de ningún género. Por la puerilidad de algunos trazos refléjase una naturaleza.primitiva, 

6 ernada sólo por los instintos. Es coqueta, melancólica, sencilla y desprovista de voluntad, es-
. ,y . '̂  cualquiera que se tome el escaso trabajo de dominarla. Sensualidad muy desarrollada, 

ivinase algo de sensibihdad de corazón, pero escasa. Carácter tímido. Indiferencia por todo lo 
e sea detalle. Desprovista de ánimo para todo lo que sea emprender ó luchar. 

QUIROMANCIA 

Mano de sensualidad y de capricho. Carácter indiferente y ligero con tendencia á mentir (li-
Ref^ '^ cabeza á horquilla). Razonamiento nulo. Imaginación quimérica. Gula. Sin voluntad. 

ractana al orden en las cosas. A pesar de la condición ligera de este ser, descúbrese en él un 
g an respeto por las jerarquías y las cosas sagradas. Dicha destruida por una afección (saturnia-

Partida por la línea del corazón; y monte de Saturno labrado). Enfermedad próxima. 

L. A. 

San Juan de Puerto Rico.—La capital de la isla de Puer­
to Rico es de las más antiguas de América. Cuando el viejo 
Ponce de León desembarcó en la isla atraído por la fama de su 
riqueza y creyendo hallar en ella minas de oro que eclipsaran 
á las por entonces famosas de Cibao, sólo hacia diecisiete años 
que el Nuevo Mundo había sido descubierto. 

Los primeros establecimientos españoles fueron Capanza y 
Puerto Viejo; pero dos años después, en 1511, fundó Ponce de 
León á Puerto Rico en las inmediaciones de los establecimien-
tos primitivos. 

Acertó en la elección de sitio. La nueva capital fué edifica­
da, no sobre la isla propiamente dicha, sino en un largo y si­
nuoso brazo de formación coralígena que corre á regular dis­
tancia de la costa. Entre ésta y dicho brazo queda una extensa 
albufera de más de 20 kilómetros de ancho en muchos sitios, y 
que comunica con el mar por un largo canal, de no muy fácil 
acceso, por lo tortuoso, para los buques de gran porte. 

En aquellos primeros años de la conquista y población de 
las Antillas, los caribes eran la pesadilla de los conquistadores; 
pero más tarde lo fueron los filibusteros europeos. Contra unos 
y otros fué preciso fortificar á la nueva capital, comenzándose 
las principales obras de defensa en 1534. Atacada diferentes 
veces, defendióse con bizarría, sobre todo de los holandeses, en 
Septiembre de 1625, rechazando al enemigo. 

Actualmente es ciudad de muy buen aspecto, por tener ca­
lles rectas y bien cuidadas, plazas regulares y espaciosas, casas 
bien construidas y limpias, las más de ellas con azoteas, y edi­
ficios notables como el palacio del Capitán general, el cuartel 
de Ballajá, la casa de Beneficencia, la de locos, el hospital ci­
vil y militar, la catedral, etc., etc. En los alrededores, escondi­
das entre la espesa vegetación, vense numerosas fincas de re­
creo. El puerto es muy profundo y capaz. La población total 
aproxímase á 30.000 almas. 

En San Juan de Puerto Rico han nacido varios hombres 
ilustres; pero entre todos ellos merece muy especial mención el 
insigne D. Juan Power. Representante de la isla en las Cortes 
de Cádiz, mostró siempre el mayor celo en servicio de su patria, 
la cual le debe el inapreciable favor de haber contribuido prin­
cipalmente al nombramiento de su primer intendente D. Ale­
jandro Ramírez, organizador de la Administración borinqueña. 

Excmo. Sr. D. Francisco Romero Robledo.—En otro 
lugar verán nuestros lectores un estudio biográfico de este per­
sonaje político. 

Un día de «juerga».—La escena es española neta, y del 
género flamenco. 

En un patio andaluz poéticamente sombreado por los ver­
dosos pámpanos de una vid, se han congregado, para beber 
unas cañas, cantar unas coplas y bailar unas sevillanas unas 
cuantas parejas compuestas todas ellas por la gente del bronce. 

Fácilmente se adivina por el ancho cartel que hay pegado 
en uno de los pilares y por la vestimenta de los varones, que la 
escena se verifica después de una corrida de toros, y que la gente 
principal de la cuadrilla, espadas, peones de lidia, picadores y 
banderilleros, con sus respectivas/ímínu cada uno, son los que 
apuran en las tradicionales cañas el aromático vino de manza­
nilla, tocan la guitarra, jalean con las palmas y enardecen con 
sus improvisados cantes á esa garrida moza; la cual, con los 
brazos al aire, mueve su esbelto y bien formado talle al son de 
la másica, exaltando los cerebros con sus voluptuosas actitudes, 
más, mucho más, que el alcohol de la bebida. 

El inspirado pintor Sr. Villegas ha trazado en ese grupo 
una de las escenas más populares y características de nuestro 
pueblo andaluz; escenas en las cuales, muchos gahac/ios y no 
pocos milores, como dice la gente macarena, han perdido los 
cascos, haciéndoles pensar en conquistas cuya realización han 
tenido con frecuencia cómicos y ridículos desenlaces. 

¡Qué mucho que los personajes graves y sesudos del Norte 
se vuelvan locos y se guillen, bajo aquel ardiente sol de Anda­
lucía, con sus ricos vinos y con sus incomparables mujeres! 

Cualquiera de estas tres cosas bastarla para marear á 
cualquier alma de cántaro. 

Una criolla.—No es posible hablar de una criolla sin qué 
en el acto se presente á la imaginación el tipo de una mujer 
más bien hermosa que bella, en la que la naturaleza femenina 
se desplega con todas sus encantadoras formas y con sus más 
delicados matices. 

Es el esplendor de la carne, con sus incitantes curvas y sus 
tonos rosados y niveos; ojos grandes, negros y rasgados, en los 
que el fuego de la pasión está mitigado por la languidez de la 
mirada; boca de carmín, de abultados labios, en donde los besos 
saltarían como inquietas mariposas ó dulces abejas si la pereza 
no les tuviera allí adormecidos. 

Es, en fin, la criolla la encarnación de la voluptuosidad y 
de la indolencia, capaz de los más vivos y trágicos afectos si la 
molicie no la impidiese manifestarlos; espíritu ardiente, encade­
nado por mtísculos que la inercia hace mucho más pesados que 
eslabones de una cadena de hierro. 

Tal es la mujer que el pincel del eminente artista Sr. Pla-
sencia ha trasladado al lienzo con pasmosa realidad y sobera­
no arte, y cuyo cuadro reproducimos en nuestras páginas para 
que admiren nuestros lectores ese portento de gracias y de en­
cantos, del que tantos ejemplos hay en el rico y feraz suelo de 
la América española. 

Monasterio de Yuste.—En otro sitio de este ndmero ha­
llarán nuestros lectores un excelente artículo referente á este 
asunto, original de un distinguido escritor. 

Tipos murcianos.—La jurisdicción de la ciudad de Mur­
cia se divide en dos partes ó territorios, que son la huerta y 
el campo, y á sus moradores se les denomina respectivamente 
huertanos y campesinos. 



cy 
^ ^ y ':'^ C^^ 

96 E S P A Ñ A Y AMERICA 

Los huertauos son los que viven y cultivan la vega que 
riega el río Segura, y los campesinos los que habitan las alque­
rías ó cortijos de la sierra, y de los llanos que descienden ha­
cia las costas del mar Mediterráneo. 

Aunque existen grandes analogías entre unos y otros ha­
bitantes, tienen también diferencias muy marcadas, caracteri­
zándose principalmente los huertanos por vestir trajes de colo­
res más chillones, tener costumbres más alegres, y ser más 
pintoresco su lenguaje, mientras que los del campo usan tra­
jes más severos, son sencillas sus costumbres, y su modo de 
expresarse es más rudo y un tanto seco. 

Los tipos que representan nuestra fototipia, aunque tienen 
mucha analogía con los de la huerta, pertenecen á los murcia­
nos del campo que han conservado las tradiciones del pa s con 
más pureza que aquéllos, pues el cosmopolitismo moderno ha 
influido de tal suerte en los trajes de los huertanos, que casi 

han desaparecido, conservándose en los campesinos, que por 
su mayor aislamiento se hallan más al abrigo de las invasiones 
de la moda. 

Ue la pareja que hoy publicamos, la murciana lleva el pei­
nado bajo con moño de picaporte, y de sus orejas pende un 
par de arracadas de oro. 

El pañuelo que ciñt; al cuerpo, y que en el país llaman di 
tallí, es de seda de estampaciones diferente?; el refajo es á ra­
yas, y suele denominársele lie arco iris, por ser las listas de 
miiltiples colores, y por abajo tiene cenefas bordadas de sedas 
de distintos matices; y el delantal es de seda, bordado lambicn. 

El murciano viste sombrero de felpa, amplia camisa, chale­
co de pana ó paño con botones colgantes de plata, anchos za­
ragüelles, medias con trabillas, sujetas con Ug¡>s de estambre, 
y, por último, las chisicas esparteñas del país. 

La montera murcian?, que acaso eche de menos algün lec­

tor curioso, no es y>renda de la gente campesina, sino de los 
murcianos de la huerta. 

A D V E R T E N C I . \ . — L o s or ig ina les que se re­
ciban p a r a la E S P . ^ S A Y AMÉRICA no se devol­
v e r á n . 

O T R A . — D e los l ibros que se rec iban en 
esta Redacción nos ocuparemos , s iempre que l a 
creamos convenien te , en la sección ab ie r t a con 
este fin. 

/"Rcser-iU.ios los icrcchos de propici^i ariislici y lilcr.irh.J 

MANUEL MINUESA DE LOS RÍOS, IMPRESOR 
Miguel Servet, 15 —Teléfono 651. 
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Acreditados especiticos del Doctor Morales t 
PASTILLAS Y PILDORAS AZOADAS 
CAFÉ NERVINO MEDICINAL 
PILDORAS LOURDES 
TÓNICO-GENITALES 

Para la Tos y toda enfermedad del pecho: Tisis, Catarros, 
Bronquitis, Asma, etc. — A media y una peseta la caja. 

Maravilloso para los dolores de cabeza, jaqueca, vahídos, epilepsia y de­
más nerviosos, á 3 y 5 pesetas caja. 

Es el mejor purgante antibilioeo y depurativo, de acción fácil, seguro y sin irritar, aunque se 
usen mucho tiempo. — A una peseta caja. 

Célebres pildoras del Dr. Morales para la cura segura y exenta de todo peligro de la impotencia, de­
bilidad, espermatorrea y esterilidad. — Caja, 7,50 pesetas. 

Van por correo estos específicos.—2>ocíor MORALES, Carretas, 39, 31adrid. 
De venta en las principales farmacias y droguerías de España, Ultramar y América del Sur. 

SASTRERÍA : SASTRERÍA \ 
• No hay en todo Madrid quien pueda com- • 
X petir en precios de trajes, capas, gabanes é ^ 
J impermeables de caballero y niño con la de J 

5 Víctor González, Carretas, 45. \ 
\ Especialidad en la confección de panta- ̂  
J Iones de todas formas. • 
» 4 5 , Carre tas , 4 5 — J l l A n i t i n « 
• » « • • • • • • • • • • * • • « • • • • • • • » • • • • • « 

HISTORIIi de la w m \ m 
Se sirve por cuadernos de á 50 céntimos de 

peseta y en tomos encuadernados. 

# sí 

PASTILLAS B O N A L » ^ » °'"̂  |!!Írf 

m 
Alcalá, 4-5. Iflaílpia 

CLORO-BORO-SÓDlC\S Á L i COCMKi 
Son el mejor medicamento que se co-

0 noce has ta hoy pa ra la curación de las 

SEnfermeJaJes áe la boca j de la giganta t j i l ^ a 
Los médico? las recetan, y el público las J ^ r * " I 
busca y dis t ingue de los plagios. Se ven- J I f í i l , 
den al precio de l * 0 * i pe . se tao caja en • ; pS o » 

• la farmacia del autor , Gorgnera , 17, y « ¡ §J:3i.S 
S en todas las de España. « ' '¿^2 ' a 

< 

La Casa edilurial de la Sra. Viuda de Rodríguez publicará muy en breve la preciosa novela titulada 

PÁGINAS DE SANGRE 
F » O F l F. I V I O R A L E S S A . N C M E Z 

ilustrada con magnificas láminas tomadas del natural y precedida de un notable episodio crítico-criminal por Víctor Hugo, titulado El último día de un reo de muerte, 
traducido por uno de nuestros mas aventajados jurisconsultos; con un estado alfabético de los 649 desgraciados que, sólo procedentes de las Cárceles de Madrid, han su­
bido al cadalso en lo que va de siglp.— Oportunamente anunciaremos á nuestros lectores las condiciones editoriales de tan interesante obra 
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ESMNA Y ^MERI^A 
COIVI3I0101XES I>E SU^CI^II*CIÓiV 

El per iódico , a c o m p a ñ a d o con uno de los t res lotes que á con t inua­
ción i n s e r t a m o s , 

2 REALES POR CADA REPARTO 
L o t e I."—Año Cristiano, po r el P a d r e Juan Croisseí.—Jesucristo, po r 

Mr. Loiiis Vcuíllot.—Diccionario de la lengua cas te l lana, po r D^ E. 
(Marty Caballero.—Aventuras de Gil Blas de Santi l lana, por ?V/r. Lesa ge. 

L o f c * ."—Histor ia del movimiento republ icano en Europa , p o r D. Emi­
lio Castelar.—Tratado completo de Agricul tura m o d e r n a , por D. Gu­
mersindo Vicuña y oíros distinguidos colaboradores.—Tratado completo 
de Contabilidad, por D. Francisco Tejedor y González.— E n alas d é l a 
fortuna, por D. Julián Castellanos y Vehsco. 

L o t e 3 . °—Lucha r contra el destino, po r D. Julián Castellanos y Velas-
^'o.—La misa negra ó el tesoro del fantasma, por D. Julián Castella­
nos y Velasco.—Candelas y los bandidos de Madrid, por D. Antonio Gar­
cía del Canto.—Los m a r e s de arena y las ciudades sub te r ráneas , por 
D. •Tiamón Ortega y Frías. 

El r epa r to de las obras se ha rá po r cuadernos ' u n i d o s al periódico-
y t u r n a r á n s iempre las cua t ro obras de cua lquiera de los t res lotes . 

El lector que desee m á s detalles p u e d e pedi r los á los agen te s ó co­
r responsa les , ó bien á la Adminis t rac ión de esta casa. 

Centros de suscripción: En las pr incipales l ibrer ías de Madr id y en la 
pe luquer ía de Antiguos oficiales de Prats, P u e r t a del Sol, 13. 


